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ACTO  PRIMERO 


Interior  de  un  modesto  establecimiento  donde  se  ven¬ 
den  toda  clase  de  instrumentos  de  música  y  con  especia¬ 
lidad  la  guitarra. 

Al  foro,  puerta  de  cristales  que  dá  entrada  al  estable¬ 
cimiento,  y  a  ella  sigue  un  escaparate  en  el  que  se  expo¬ 
nen  bandurrias,  castañuelas  e  instrumentos  de  metal.  En 
lugar  conveniente — nos  parece  oportuno  a  la  derecha  de 
la  puerta  de  la  calle— mostrador  con  útiles  y  enseres.  En 
el  lateral  derecha,  puerta  que  conduce  a  la  vivienda  del 
dueño  de  la  casa.  Lateral  izquierda,  puerta  que  nos  lleva 
al  almacén  del  Pentagrama,  nombre  con  que  hace  una 
porción  de  años  bautizó  el  establecimiento  un  antecesor 
del  maestro  Padilla. 

Separando  la  escena,  de  forma  que  a  un  lado  quede 
\lo  apropósito  para  recibir  al  público  y  a  otro  una  parte 
de  local  destinado  a  taller,  un  biombo  grande.  En  el  ta¬ 
ñer  se  verán  diseminados  útiles  y  material  de  trabajo. 
Sobre  una  silla  un  acordeón  de  los  mayores.  Oportuna- 
nente  se  verán  los  siguientes  letreros:  ON  PARLE  FRAN- 
SAISE. —  LECCIONES  DE  GUITARRA  A  DOMICILIO 
bE  DAN  AQUÍ.— NO  TOCAR  LOS  OBJETOS  y  otros 
wr  el  estilo. 

A  la  hora  de  levantar  el  telón,  minutos  antes  de  las 
res  de  la  tarde  de  un  día  primaveral  la  tienda  aparece  ce- 
rada  al  público.  En  escena,  en  el  lado  del  taller,  trabaja 
fañosamente  APOLONIO  joven  dependiente  del  Pentá- 
rama  que  viste  un  babi  propio  para  labor.  Si  el  lector  re- 
I  lerda  cualquier  HEROINO  de  una  novela  callejera  sentí- 
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mental  verá  seguramente  en  APOLONIO  el  más  vivo 

retrato. 

Apolonio  (Dando  los  últimos  toques  al  barnizado  de 
una  flamante  bandurria.)  En  la  vida  todo 
tiene  su  fin,  y  a  esto,  no  le  veo  yo  er  fin.  ¡Di¬ 
go  a  esto  sí  se  le  vé  er  fin!  Como  que  me  he 
quedáo  sin  una  gota.Y  se  quea  uno  en  esta  casa 
sin  habla  y  sin  apellido.  ¡Las  vuertas  que  dá 
er  mundo!  Si  la  pobre  doña  Lorenza  levanta¬ 
ra  la  cabeza....  Bueno,  si  doña  Lorenza  levan¬ 
tara  la  cabeza  y  viera  lo  que  aquí  ocurre,  el 
que  no  levantaba  más  la  cabeza  era  mi  prin¬ 
cipal.  ¿Quien  le  aconsejaría  al  bueno  de  don 
Pedro  que  se  casara  por  segunda  vez...?  Y 
con  una  señora  que  es  un  camión.  ¡Así  está 
la  casa  y  así  está  er  negocio!  Aquí  no  se  ven¬ 
de  una  guitarra  desde  que  se  inventó  el  baile 
de  San  Vito.  Aquí  no  hay  armonía,  y  er  me¬ 
jor  día  tenemos  que  irnos  con  la  música  a 
otra  parte.  Bueno,  la  curpa  de  tó  esto,  es  de 
mi  amo  que  es  mas  infeliz  que  un  plumero. 
¡Si  yo  no  fuera  tan  tímido  como  soy...  a  estas 
horas  le  hubiera  yo  dicho  a  mi  principal  «se¬ 
ñor  D.  Pedro  Padilla,  yo  tengo  la  clave  de  su 
fatalidad;  se  acabaron  las  contemplaciones  y 
las  buenas  caras  a  todo  el  mundo.  Hay  que 
tener  reaños  y  no  dejarse  llevar  por  el  siseo 
de  ninguna  falda.»  Porque  a  mi  amo  quien  lo 
domina  es  su  mujer...  ¿Qué  tendrán  las  muje¬ 
res  para  dominar  a  los  hombres?  Mi  Faly  no 
es  asi.  Me  lo  dice  el  corazón...  No  ha  sacado 
de  su  madre  mas...  que  lo  indispensable... 

Padilla  (Sale  del  interior.  Es  el  dueño  del  estableci¬ 
miento  pero  por  su  timidez  parece  el  ultime 
de  los  dependientes.  Habla  como  si  temiese  c 
alguien  y  viste  con  un  guardapolvo  que  cubrt 
su  terno  negro.)  Apolonio...  Apolonio. 
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Apolonio 

Padilla 

Apolonio 


Padilla 


Padilla 


Apolonio 


Padilla 


¿Qué  manda  usted  mi  amo? 

¿Has  comprobado  si  han  dado  las  tres? 

Si  no  me  equivoco  están  al  caer.  Lo  que  yo  no 
me  explico  para  qué  el  Ayuntamiento  obliga 
a  cerrar  las  tiendas  de  una  a  tres  de  la  tarde. 
Para  que  la  dependencia— como  todo  hom¬ 
bre  libre — tenga  sus  horas  para  almorzar. 

Apolonio  Sí,  pero  donde  no  se  almuerza  como  aquí, 
con  entornar  media  puerta  sería  suficiente. 

A  las  once  salió  mi  mujer  con  sus  niñas  de 
compras  y  ésta  es  la  hora  que  aun  no  han 
vuelto.  ¿No  te  parece  Apolonio  que  es  mu¬ 
cho  abusar? 

¡Ay  Sr.  Padilla!  Razón  tiene  su  amigo  Maído- 
nado  cuando  le  aconseja  que  se  haga  fuerte, 
que  chille,  que  se  imponga... 

Pero  si  esa  es  mi  desgracia  Apolonio...  Bien 
sabes  tú  que  yo  no  soy  homore  de  eso.  No 
puedo,  no  puedo.  Me  ahogo  con  un  cabello. 
Mira,  voy  a  darle  unas  vueltecitas  a  las  pata¬ 
tas  chuflés.  ¡Otro  escarnio!  Dejarme  encarga¬ 
do  de  las  patatas  y  en  chuflés.  ¿Es  esto  serio 
Apolonio?  ( Transición .)  Si  viene  alguien  a 
cobrar  una  factura  que  no  estoy  en  casa  y  si 
llega,  por  casualidad,  algún  cliente,  procura 
no  echar  en  el  cajón  todo  el  dinero  y  guárda¬ 
me  unas  pesetas  pero  sin  que  se  entere  mi 
mujer.  (Mutis  por  donde  salió.) 

¡Es  un  mártir!  (Suenan  las  tres)  Las  tres. 
(Abre  las  puertas  de  cristales  y  quita  un  car¬ 
tel  en  el  que  se  lee:  CERRADO  DE  1  A  3. 
Irrumpe  en  el  establecimiento  el  amigo  Mal- 
donado.  Es  un  fresco  de  tomo  y  lomo.  A  su 
lado  se  helarían  los  Altos  Hornos.  Viste  des¬ 
aliñadamente  y  con  un  hongo  ridículo.  Habla 
alto  y  con  un  desparpajo  inconcebible.) 

Maldonado  ¡Hola  perillán! 


Apolonio 


10 


Apolonio  Muy  buenas  lardes  señor  Maldonado. 

Maldonado  ¿He  llegado  tarde  del  todo? 

Apolonio  Según  para  lo  que  usted  diga. 

Maldonado  ¡Hombre!  Para  almorzar,  só  ingénuo. 

Apolonio  Pues  si  es  para  almorzar,  llega  usted  hoy  al 
ser  de  día. 

Maldonado  ¿No  está  en  casa  el  hostelero? 

Apolonio  El  hostelero  lo  tiene  usted  al  pié  de  la  horni¬ 
lla;  pero  la  hostelera  y  sus  niñas  aun  no  han 
regresado  del  paseo  matinal. 

Maldonado  ¡Caramba  hombre!  Hoy  todo  me  sale  bien. 
Hasta  lo  del  almuerzo. 

Apolonio  Señor  Maldonado,  perdone  usted  que  se  lo 
diga  pero  lo  del  almuerzo  le  sale  a  usted 
bien.... 

MaldonadoTodos  los  días.  Es  mi  mayor  timbre  de  glo¬ 
ria.  ¡Comer  diariamente  en  casa  ajena!  Eso  es 
propio  de  elegidos,  de  superhombres,  de  ta¬ 
lentos  machos....  ¿Hay  nada  más  servil  ni  mas 
prosaico,  que  tener  que  comer  en  casa?  Los 
mismos  platos,  las  mismas  cucharas.  ¡Eso  es 
medioeval! 

Apolonio  Y  más  caro.  (Pausa  leve.)  Señor  Maldonado, 
yo  quisiera  pedirle  un  favor. 

Maldonado  Pide  cuanto  quieras. 

Apolonio  Usted  sabe  lo  mucho  que  yo  tengo  trabajado 
en  esta  casa;  lo  mucho  que  me  he  sacrificado 
por  el  negocio,  lo  mucho... 

Maldonado  Lo  mucho  que  te  deben. 

Apolonio  No  me  refiero  al  dinero  señor  Maldonado. 

Yo  no  me  quejo.  Gracias  a  Dios  todavía  me 
quedan  en  mi  hucha  cinco  duritos  para  un 
apuro. 

Maldonado  Vengan  esos  cinco.  Quiero  estrechar  la  mano 
de  un  hombre  de  corazón  como  tú. 

Apolonio  Gracias  señor  Maldonado.  Yo  quiero  confe- 
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sarme  con  usted.  Yo  estoy  enamorado  de 
Faly,  ¡locamente  enamorado! 

Maldonado  ¿De  una  de  las  entenadas  de  D.  Pedro? 


Apolonio  Justo.  Y  yo  quiero  que  usted,  único  hombre 
que  se  atreve  a  llevar  la  contraria  pública¬ 
mente  a  doña  María  le  toque  al  alma  y  le 
diga... 

Maldonado  Calma  tus  vehemencias  amatorias.  Yo  el  ca¬ 
ballero  Maldonado,  el  protector  de  los  débi¬ 
les,  la  palanca  de  los  infortunados,  el  laxen 
.  busto  de  los  oprimidos,  te  prometo  que  seré 
tu  aliado. 

Apolonio  Gracias  señor  Maldonado. 

Maldonado  A  cambio  de  mi  gestión  me  podías  adelan¬ 
tar  unos  duros,  para  salvar  mi  honor,  honor 
que  tengo  empeñado  desde  el  pasado  invier¬ 
no  ¿comprendes? 

\polonio  Sí  señor,  con  mucho...  gusto. 

baldonado  Y  confía  en  mí.  Esa  plaza  será  ganada  para  tí. 

Faly  caerá  a  tus  plantas  (aparte)  y  a  ver  si  te 
muerde  porque  esa  niña  es  un  chucho  do¬ 
méstico.  Faly  te  contestará  que  sí,  hoy  mismo. 
No  olvides  mi  encarguito  (alude  al  dinero)  y 
con  tu  permiso  voy  a  pegar  dos  aldabona- 
zos  en  el  alma  dormida  de  mi  fraternal  ami¬ 
go  Padilla.  ¡Otro  vencido  de  la  vida!  ¡Hay 
que  despertarlo!  ¡Traerlo  a  la  rebeldía!  Abajo 
la  timidez  y  la  modestia! 
polonio  ¡Abajo! 
laldonado  ¡Arriba  la  rebeldía! 
polonio  ¡Arriba! 
laldonado  Arriba  estoy... 

polonio  ¡Qué  bien  habla  este  tío!  Un  hombre  así  qui¬ 
siera  yo  ser...  ¡Ay  mi  Faly! 

Piu  ( Entra  en  la  tienda  la  flor  y  nata  de  los  via¬ 
jantes.  Pascual  Piu  con  su  verbo  cosmopoli- 
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ta,  hace  grandes  esfuerzos  por  parecer  que 
domina  el  habla  de  Puig  y  Cadafalchs .  En 
fin  de  cuentas  es  un  tío  más  vivo  que  Cambó, 
quien  si  se  lo  propone  le  vende  a  usted  amigo 
lector,  unas  cartucheras,  un  específico  para 
la  extirpación  del  mal  humor  y  unos  panta¬ 
lones  de  punto,  sin  que  esto  quiera  decir  que 
usted  sea  cazador,  que  usted  sea  colérico  o 
que  pertenezca  al  benemérito  cuerpo  fundado 
por  Ahumada .)  Salud.  ¿Está  el  dueño? 

Apolonio  No  señor.  Pero  aquí  tiene  usted  a  un  servi¬ 
dor. 

P.  Piu  Pues  díguili  qui  vingui. 

Apolonio  Es  el  caso  que  el  principal  no  está  en  casa. 

.  Pero  puede  usted  pedir  lo  que  se  le  antoje. 

P.  Piu  Verá  vosté.  Yo  venía...  Yo  soy  agente  portá¬ 
til  de  la  casa  Dhum  Armonium  de  Caster- 
solls,  que  traducido  al  habla  cervantina,  quie¬ 
re  decir,  todo  es  música.  Unica  casa  de  Espa¬ 
ña  que  tiene  la  exclusiva  de  los  discos  sono¬ 
ros  en  platino,  de  las  cuerdas  vibrátiles  sin 
fin,  marca  de  los  dos  foxterrieres.  Un  servi¬ 
dor  venía  para  ver  si  el  dueño  de  El  Pentá- 
grama,  el  mejor  establecimiento  acústico,  so¬ 
noro  y  coreográfico  de  esta  capital  al  honrar¬ 
me  con  sus  encargos,  se  honraba  asimismo  ) 
honraba  a  la  industria  catalana. 

Apolonio  Es  el  caso  señor... 

P.  Piu  Pascual  Piu. 

Apolonio  Pues  es  el  caso  que  tenemos  existencia  de  so 
bras...  porque  aquí  lo  hacemos  todo  en  casa 

P.  Piu  ¿Que  lo  hacen  vostés  en  casa?  ¡Pero  eso  nc 
puede  ser!  La  música  como  la  farmacopea 
no  debe  ser  casera.  Además  que  los  modelo1 
que  voy  a  tener  el  gusto  de  presentarle  a  us 
ted,  son  algo  original,  único  e  inconfundi 
ble.  Música  sabia,  seria  y  precisa.  Verá  vosté 
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Apolonio 


P.  Piu. 

Apolonio 
P.  Piu. 


Apolonio 


P.  Piu. 
Apolonio 

P.  Piu 


(Intenta  mostrar  lo  que  guarda  en  unos  pa¬ 
quetes.) 

No  se  moleste.  Ya  le  digo  a  usted  que  en 
Sevilla  nos  aviamos  con  lo  que  tenemos. 
Además,  aquí  no  hace  falta  música  seria.  Nos 
sobra  con  el  Miserere.  ¡Es  un  dolor!  Pero 
nos  aviamos  con  el  Miserere. 

¿Y  quien  le  ha  dicho  a  usted  que  en  Barce¬ 
lona  somos  serios?  Al  contrario.  Allí  todo  es 
música  y  todo  alegría  y  todo  gracia. 

Por  Dios,  señor  Piu,  que  dice  usted  unas  co¬ 
sas.  ¿Gracia  en  Bercelona? 

Ah,  no  lo  dude  vosté.  En  Barcelona  tenemos 
hasta  un  apeadero  de  Gracia.  En  mi  pais  te¬ 
nemos  de  todo.  Y  adonde  me  deja  vosté  la 
rapidez.  Aquí  en  Sevilla  tocan  ustedes  la  gui¬ 
tarra  así  (gesticula)  y  se  llevan  vosté  dos  ho¬ 
ras  templándola.  Allá,  an  Barcelona,  la  tem¬ 
plamos  con  una  bayeta  y  se  toca  a  pedal,  y 
así  que  toca  usted  «Els  Segadors»,  y  mien¬ 
tras  puede  usted  tomarse  unos  huevos  pa¬ 
sados  por  agua. 

Eso  no  tiene  importancia,  amigo  mió.  Aquí, 
en  Sevilla,  hemos  llegado  a  más.  Aquí  llegó 
el  otro  día  un  chiquillo  con  un  aparato,  na¬ 
da,  sabe  usted,  una  tontería,  una  cosa  así  co¬ 
mo  una  petaca  con  tres  botoncitos.  Le  toca 
usted  a  uno  y  sale  una  voz  que  le  dá  las  bue 
ñas  noches  y  le  pregunta  la  música  que  pre¬ 
fiere.  Le  toca  usted  al  otro  botón  y  sale  una 
mano  en  la  que  encuentra  usted  un  catálogo 
con  todos  los  números  de  moda... 

¿Y  si  toco  el  tercer  botón? 

Pues  sale  otra  mano  que  le  da  a  usted  un 
guantazo  de  cuello  vuelto  por  desconfía  de 
las  cosas  de  Sevilla. 

Mucho,  mucho.  Bueno  hombre,  pues  siento 
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Apolonio 
P.  Piu 

Apolonio 
P.  Piu 
Apolonio 

P.  Piu 


Apolonio 
P.  Piu 


Apolonio 

Padilla 


no  hacer  negocio  con  usted.  Es  el  primer  ca¬ 
so  que  me  ocurre.  De  todas  formas  si  algún 
día  necesita  usted  de  mis  servicios  ahí  va  mi 
dirección,  ¿Vosté  sabe  francés? 

No.  Acá  no  sabemos  hablar  francés. 

Como  he  leído  ahí  ( señala )  on  parle  fran- 
caise. 

Sí,  ahí  creo  que  dice  que  aquí  se  habla  francés. 
¿Y  quien  lo  habla? 

Los  franceses  que  vienen.  ¡Qué  remedio  les 
queda... 

¡Me  ha  fastidiao  usted,  mocito!  Manuel  To¬ 
rres,  Rodrigo  de  Triana  23,  tiene  usted  un 
amigo  y  un  paisano... 

Entonces  usted... 

Más  sevillano  que  D.  Migué  de  Manara... 
( Sale  despidiéndose  de  una  manera  muy  sig¬ 
nificativa.) 

Vaya  usted  con  Dió. 

(Sale  presurosamente  en  unión  de  Maldonado) 

¿Qué  qué? 


Apolonio  Ni  un  reá. 

Padilla  Y  mi  familia  sin  vení... 

Apolonio  ( Desde  la  puerta)  '  ¡Arrea!  Ahora  sí  que  nos 
ha  llegado  la  hora. 

Maldonado  ¿Ellas? 

Apolonio  El. 

Padilla  ¿Quien,  hombre?  No  me  asustes. 

Apolonio  El  señor  Bravo  el  prestamista. 

Padilla  ¡Maldición! 

Apolonio  ¡Señor  Maldonado  que  se  me  desmorona... 

Maldonado  ¿Qué  pasa? 

Padilla  Que  hoy  se  cumple  el  último  plazo  de  una 
deuda  de  dos  mil  pesetas  que  le  tengo  reco¬ 
nocida.  Y  querrá  cobrar  y  no  tengo  de  qué. 
Y  vendrá  a  darme  un  escándalo...  ¡Qué  ho¬ 
rror!  Y  vendrá... 
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Apolonío  Y  viene. 

Maldonado  ¡Querer  cobrar  una  deuda!  Y  venir  a  co¬ 
brar  en  persona...  ¿Pero  en  donde  se  ha  vis¬ 
to  esto?  Quítate  de  enmedio  alma  pueril  y 
déjame  a  solas. 

¡Que  llega! 

(Padilla  penetra  al  interior  en  tanto  que  lle¬ 
ga  el  señor  Bravo,  tipo  de  usurero  deñnido 
Usa  un  bastón  de  un  grosor  que  escalofrió.) 
¿El  señor  Padilla  está  en  casa? 

El  señor...  El  señor...  El  señor  sea  con  no¬ 
sotros.  Pues  el  señor...  el  señor  le  dirá  a 
usted... 

Maldonado  ¿Busca  usted  al  dueño  de  este  lírico  esta¬ 
blecimiento? 

Bravo  Si  señor.  Lo  busco  y  lo  encuentro. 
Maldonado  ( Desconcertado )  Pues  siento  decirle  que  el 
señor  Padilla,  dueño  y  señor  de  este  acredi¬ 
tado  comercio,  donde  se  albergan  los  latidos 
del  arte  más  exselso,  del  arte  que  Napoleón 
calificó  injustamente  de... 

Bravo  Yo  no  sé  lo  que  diría  Napoleón.  Ahora  lo 
que  yo  digo  es  que  me  sobran  retóricas  y 
me  faltan  pesetas  y  que  del  hijo  de  mi  ma¬ 
dre  no  se  ríe  ningún  murguista. 

Maldonado  Verá  usted,  señor... 

Bravo  .Bravo. 

Maldonado  Pues  verá  usted,  señor  Bravo.  Mi  amigo  Pa¬ 
dilla  me  dijo  hace  como  una  media  hora. 
Mira,  Maldonado,  hazme  el  favor  de  esperar 
aquí  a  un  señor  que  tiene  que  venir,  y  dile 
a  ese  señor  que...  voy  a  casa  de  un  cliente  a 
cobrar,  eso,  eso  a  cobrar  unas  facturas  y  que 
esta  misma  larde,  a  las  seis  en  punto,  pasaría 
por  su  casa  para  hacerle  efectivo  ese  piquillo- 
Bueno,  pues  hace  usted  el  favor  de  decirle 
que  no  aguanto  más,  y  que  si  esta  tarde  a  las 


Apolonio 


Bravo 

Apolonio 


Bravo 


seis  en  punto  no  ha  dejado  el  dinero  en  su 
sitio,  el  que  viene  aquí  y  lo  deja  en  el  sitio 
es  el  que  suscribe.  ¿Lo  oye  usted?  A  las  seis 
en  punto. 

Maído  nado  Se  lo  haré  presente. 

Bravo  Como  ese  señor  Padilla  no  me  liquide  hoy, 
a  las  seis  y  cinco  estoy  aquí  con  la  diligencia 
de  embargo,  y  le  embargo  hasta  la  fé  de  bau¬ 
tismo.  (Sale) 

Padilla  (Sale  por  donde  entró )  ¡Me  embarga,  me 
embarga  la  pena!  Qué  desgraciado  soy, 
amigo  Maldonado! 

Maldonado  ¡Vamos,  amigo  Padilla!  El  hombre  tiene  que 
demostrar  siempre  que  es  hombre.  Además, 
que  el  caso  no  es  tan  desesperado.  ¿Que 
vienen  a  embargarte  a  las  seis  de  la  tarde? 
¿Es  quizás  una  deshonra?  ¿A  don  Millán  de 
Priego  no  le  han  embargado? 

Padilla  Apolonio.  Llégate  a  la  cocina  y  mira  si  la  en¬ 
salada  la  he  puesto  bien  de  sal. 
po!cr:o  Voy.  Pobre  señor  Padilla,  de  esta  se  muere. 

Padilla  Verás,  amigo  mío.  Mi  desgracia  es  superior  a 
mis  fuerzas.  Tú  sabes  que  me  quedé  viudo 
va  para  tres  años.  Tú  sabes  que  la  debili¬ 
dad  de  toda  mi  vida  han  sido  las  faldas.  Yo 
he  visto  unas  faldas  tendidas  en  una  azotea  y 
como  si  hubiera  visto  una  cucaña.  Tú  sabes 
que  tropecé  con  doña  María  y  me  caí  para 
no  levantarme  mas.  Pues  bien,  amigo  mío, 
como  mi  mujer  me  hacía  cisco  la  vida  me 
eché  al  mundo  en  busca  de  aventuras  y  bus¬ 
qué  en  la  calle  lo  que  no  tenía  en  casa.  Y  lo 
encontré...  (En  tono  confidencial)  Yo  tengo 
una  amante. 

Maldonado  Tú  lo  que  no  tienes  es  vergüenza. ¿Y  quien  es? 

Padilla  La  Guayabita.  Tú  la  debes  de  conocer.  Me 
la  tropecé  en  una  tómbola  un  día  de  bulla. 
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Maldonado  ¿Y  te  tocó  en  la  tómbola? 

Padilla  Me  tocó  lo  que  yo  quería.  Es  más  buena  que 
una  pepona. 

Maldonado  Y  ¿te  cuesta  mucho  dinero? 

Padilla  ¿Ella?  Ni  un  céntimo.  Está  enamoradísima  de 
mí.  Su  hermana  es  la  que  de  cuando  en 
cuando  me  pide  cantidades  que  nunca  me  de¬ 
vuelve.  Y  aquí  viene  la  tragedia.  La  Guayabi- 
ta,  mi  costiya,  las  niñas  de  mi  costiya  y  a  la 
gente  que  le  ha  dado  por  silvar,  para  no 
aprender  música,  me  han  llevado  a  la  situa¬ 
ción  en  que  me  veo.  Déjame  que  descanse 
en  tí,  leal  amigo... 


Maldonado  Reposa  aquí  y  un  momento... 

(' Quedan  momentáneamente  abrazados  en  el 
centro  de  la  escena.  Llegan  doña  María  y 
sus  hijas  Faly  y  Elo.) 

D.a  María  Ahí  teneis  a  vuestro  padrastro.  Es  el  anuncio 
del  algodón  hidrófilo. 

MaldonadoSeñora... 


Padilla 


D.a  María 


Padilla 
D.a  María 
Faly 
Elo 

D.a  María 
Padilla 
D.a  María 


{Desasiéndose  de  los  brazos  de  su  amigo) 
Mujer,  considera... 

¡Qué  asco  de  hombre...  Eso  es  una  piltrafa!  Si 
el  pobrecito  de  mi  primer  marido — mi  Se¬ 
gundo — vuestro  padre,  asomara  por  aquí. 

( Aparte )  No  hace  Dios  un  milagro. 

Ese  sí  que  sabía  llevar  los  pantalones. 

Mamá. 

Que  hay  visita. 

El  señor  Maldonado  es  como  si  fuera  de  ca¬ 
sa  y  sabe  lo  calzonazo  que  es  mi  marido. 

No  empieces,  no  empieces.  Te  ruego  que  no 
empieces,  María... 

No,  si  todavía  no  he  empezado.  Si  hoy  va  a 
ser  un  día  grande  en  esta  casa.  ¿Tú  que  te 
has  creído? 
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Padilla 

v 

D.a  María 


Apolonio 

Elo 


( Aparte )  ¿Sabrá  algo?  No  te  vayas  de  aquí. 
Me  da  miedo  mi  mujer. 

(A  Apolonio  que.  sale.)  ¿Que  hacías  tú  por  ahí 
dentro  dejando  abandonada  la  tienda?  ¿Cuan¬ 
to  se  ha  vendido?¿Que  dinero  hay  en  el  cajón? 
¿En  er  cajón?  Ni  una  perra.  No  ha  entrado  ni 
el  sol.  Estamos  en  ayunas. 

Es  verdad  lo  que  dice  Apolonio.  La  hora  que 
es  y  estamos  en  ayunas. 


D.a  María 

Apolonio 

Maldonado 

Padilla 
D.a  Maria 


Maldonado 
D.a  María 

Padilla 
D.a  María 


Y  así  estaremos  hasta  que  yo  hable  con  mi 
marido  un  asunto  muy  serio. 

(Aparte)  Osú  y  como  está  la  temperatura... 
(Aparte)  ¡Atiza!  Esta  sabe  algo  de  la  Guaya- 
bita. 

(Aparte)  Estoy  más  muerto  que  vivo. 

Pero  como  no  es  lícito  que  paguen  justos  por 
pecadores,  tú  Faly,  y  tú  Elo,  a  almorzar  y  des¬ 
pachen  a  Apolonio. 

En  ese  caso  yo  con  su  venia... 

No  se  vaya  usted.  Usted  es  como  de  casa. 
¡Ay  si  fuera  usted  mi  marido! 

¡Mujer  por  Dios! 

No  lo  tomes  por  lo  trágico.  Si  tu  fueras  como 
Maldonado,  no  tendría  yo  que  intervenir  en 
asunto.  Pero  no  me  sirve  para  nada  amigo 
Maldonado. 

(Salen  Elo  y  Faly.  Doña  Maria  cierra  las  puer¬ 
tas  y  se  sienta  después  de  obligar  a  hacerlo  a 
Padilla  y  a  Maldonado.) 


Padilla  ( Aparte )  No  me  decías  eso  anoche. 

Maldonado  (Aparte)  A  quien  se  le  diga  que  para  mi  gus¬ 
to  todavía  está  frescota  esta  mujer... 

D.a  María  Me  refiero  al  porvenir  de  mis  dos  hijas. 
Padilla  (Aparte)  Acabáramos. 

D.a  María  ¡Mis  dos  hijas!  Pobres  plantas  de  sombra, 
que  r.o  tienen  un  padre  que  se  interese  por 


Padilla 

Maldonado 


D.a  María 
Padilla 

D.a  María 


Padilla 


ellas  ni  una  mano  que  las  señale...  han  en¬ 
contrado  gracias  a  su  madre,  dos  hombres 
que  están  dispuestos  a  casarse  con  ellas.  ¡Dos 
hombres! 

¿Dos,  para  cada  una? 

Señora,  no  puedo  por  menos  que  felicitarla* 
Encontrar  acomodo  a  dos  niñas  como  están 
los  tiempos... 

¿Y  tú  que  dices? 

Yo  acato  tus  órdenes.  Ya  sabes  que  tú  para 
mí  tienes  más  fuerza  que  La  Gaceta. 

Pero  ahora,  sí  eres  tú,  el  que  tiene  que  dar  la 
cara.  Oyeme  bien  Pedro.  Los  dos  pretendien¬ 
tes  de  mis  hijas  van  a  venir  hoy  a  hablar  con¬ 
tigo,  a  pedirte  el  consentimiento  para  entrar 
en  casa. 

Pues  nada,  hecho,  hecho.  Le  puedes  decir  a 
esos  dos  pollos  que  esta  casa  no  se  cierra  a 
ninguna  hora  para  el  amor... 

D.a  María  ¿Peí o  ha  visto  usted?  ¡Eres  grotesco!  ¿Eso  es 
todo  lo  que  se  te  ocurre?  Y  así  crees  tú  que  se 
puede  casar  a  dos  hijas...  ¡Dios  le  dá  pantalo¬ 
nes  a  quien  no  sabe  el  uso  de  los  tirantes.... 
Los  dos  pretendientes  quieren  hablar  conti¬ 
go  y  como  yo  no  iba  a  decirle  a  dos  extraños, 
que  tengo  por  marido  un  fantoche...  El  novio 
de  Faly,  es  un  muchacho  más  bueno  que  el 
catecismo.  Parece  que  lo  gstoy  viendo  al  lado 
de  mi  hija,  comiéndosela  con  la  poca  vista 
que  le  queda,  porque  es  algo  miope;  y  con 
los  cristales  de  los  lentes  empañados  por  el... 
amor...  ¡Es  una  proporción  espléndida!  Yo  le 
he  dicho  que  pidan  permiso,  y,  ¡fíjate  bien 
que  tú,  tienes  un  genio  impetuoso  y  horrible 
que  no  quieres  noviazgo  ninguno...  ¿Com¬ 
prendes?  Así  que  cuando  llegue  me  haces  el 
favor  de  tratarlo  rudo  y  bravo  y  si  me  apuras, 
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a  empujones.  Mientras  más  inconvenientes  le 
pongas,  más  pronto  lo  vemos  en  la  Vicaría. 
En  cambio  el  novio  de  Elo,  es  más  frío.  Es  un 
despreocupado  y  hay  que  cazarlo.  Al  de  Faly 
que  todos  sean  inconvenientes  y  al  otro,  todas 
las  facilidades.  ¿Estás? 

Padilla  Enterado. 

D.a  María  Bueno,  pues  arriba  estoy.  Cuando  esté  el  al¬ 
muerzo  te  avisaré. 

Maldonado  Pluralice,  doña  María,  pluralice. 

D.a  María  En  sus  manos  lo  dejo.  (Mutis) 

Padilla  ¿Estás  viendo?  Esta  es  mi  vida. 

Maldonado  (Mirando  al  interior)  Mi  vida... 

Padilla  ¿Que  dices? 

Maldonado  Que  no  es  envidiable. 

Padilla  ¿No  está  justificado  que  yo  me  deslice  de 

cuando  en  cuando...? 

(Entran  en  la  tienda  La  Guay abita,  futura  es¬ 
trella  de  las  variedades,  acompañada  de  su 
hermana.  Esta  es  una  jamona  suculenta,  or¬ 
dinaria  y  simpaticona.  Viste  de  mantón  con¬ 
trastando  con  la  elegancia  de  la  niña.) 

La  Oybta.  ¿Quien  despacha  aquí? 

Maldonado  Schist. 

La  Oybta.  ¿Quien  despacha  aquí? 

Padilla  ¡Mi  madre!  ¡Mercedes!  ¿Tú  aquí? 

La  Gybta.  A  ver  que  vida. 

Padilla  ¿Y  a  qué  vienes?  ¿Se  puede  saber? 

La  Gybta.  Por  unos  platillos  pá  distraerme  en  mis  ratos 
de  ocio. 

Maldonado  ¿Pero  quienes  son  estas? 

Padilla  Ellas  ¿No  las  ves?  Y  vienen  a  armármela... 

Mimí  A  ver  que  quiere  usté  que  hagamos  en  casa, 

las  dos  solas.  Porque  hay  que  ver  la  frescura 
que  tienes,  hijo.  Desde  el  sábado  estamos 
como  los  gorriones,  a  pan  y  agua,  y  eso  por- 
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que  vivimos  en  planta  baja  y  argunas  vecés 
corre  el  grifo. 

La  Oybta.  ¿Por  qué  no  has  venido  a  verme  en  tanto 
tiempo? 

Padilla  No  he  podido,  mujer. 

Mimí  Pero  has  podio  mandá  con  er  cosario  er  di¬ 
nero  de  la  casa.  ¡Que  estamos  en  las  úrtimas! 

La  Gybta.  ¿Que  tienes  que  hacer  aquí  a  todas  horas? 

Maldonado  Balance. 

Mimí  ¿Es  usté  su  amanuense? 

Maldonado  Soy...  su  socio. 

Padilla  Mi  amigo  Maldonado.  — Merceditas  La  Gua- 
yabita. 

Maldonado  La  conocía  a  usted. 

La  Gybta.  ¿Me  ha  visto  usted  trabajar? 

Maldonado  No  he  tenido  esa  suerte.  La  conozco  de  re¬ 
ferencias.  Por  éste. 

La  Gybta.  ¿Por  éste? 

Maldonado  Por  estas.  Yo  no  sé  lo  que  le  ha  dao  listé  a 
éste,  que  está... 

La  Gybta.  ¡Cháchara! 

Maldonado  Y  no  le  queda  a  usted  un  poco  pa  mi. 

La  Gybta.  Se  me  ha  acabáo  er  bote. 

Mimí  (Llamándolo  aparte.)  Oye,  con  permiso.  No 
te  puedes  dar  una  idea  de  a  lo  que  venimos. 

Padilla  Me  lo  calculo.  Por  un  anticipo  reintegrable. 

Mimí  Somos  cuentacorrentistas. 

Padilla  ¿Habéis  heredao? 

Mimí  Merceditas  y  la  que  firma,  nos  vamos  por  la 
mañanita  a  los  Laraches. 

Padilla  ¿Pero  cómo? 

Mimí  Volando  por  que  er  pogreso  no  ha  llegao  a 

más.  A  ésta,  le  ha  sallo  un  contrato,  que  se  lo 
ense  ñan  a  la  Pilar  Alonso  y  la  tienen  que 
cloroformizar.  Una  barbaridad  de  dinero. 

Padilla  Pero,  Mercedes. 
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La  Gybta. 

Padilla 

Mimí 

La  Gybta. 


¿Qué  quieres,  rico? 

¿Es  verdad  lo  que  dice  tu  hermana? 

Ya  se  lo  dije  yo  a  ésta.  Pedro  lo  vá  a  sentí, 
pero  qué  remedio. 

Y  yo,  Perico,  lo  siento  también,  pero  calcú¬ 


late.. 

Mimí  El  préstamo  solamente  es  de  mil  pesetas. 
Un  miura. 

Maldonado  Un  miura  que  lo  ha  enganchao. 

Padilla  No  te  vayas,  Mercedes,  no  te  vayas.  Mira, 
luego  yo  iré  por  tu  casa. 

Mimí  Traemos  estilográfica.  U  firmamos  aquí,  u 
firmamos  allá.  A  las  seis  nos  está  esperando 
el  socio  protector.  Conque  tú  dirás... 

Padilla  ¡¡Yo!!  Que  sí,  que  no  me  separo  de  ésta. 

La  Gybta.  Perico.  ¡Mi  Pedrito! 

Padilla  Mercedes.  (Se  abrazan) 

Mimí  ¿Lía  visto  usted  que  cuadro? 

Maldonado  (Mirando  recelosamente  al  interior)  Del 
Greco,  si  señora.  Pero  Padilla,  que  puede 
salir  tu  mujer,  (aparte) 

Mimí  Que  ésta  hermana  mía  ha  salió  vorcánica. 

Por  estas  cosas  no  es  hoy  ya  estrella. 

Padilla  ¿Estás  contenta? 

Mimí  Pero  no  lo  vé  usted,  hombre  de  Dió.  Es  que 
tiene  usted  un  amigo  que  enajena.  Anda 
niña,  báñate  ese  té  danzante  que  le  gusta  a 
Pedro. 

Padilla  De  ningún  modo.  ¡Horror! 

Maldonado  Señora,  aquí... 

Mimí  Que  importa.  Se  encaja  un  poco  la  puerta  de 
la  calle. 

La  Gybta.  Yo  no  me  hago  de  rogar  tratándose  de  ti  feote. 

(Maldonado  y  Padilla  sin  poder  contener  el  pe¬ 
ligro  cierran  todas  las  puertas,  más  muer¬ 
tos  que  vivos)  Vamos  allá.  (Ponen  una  placa 
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de  fox  en  un  fonógrafo  que  habrá  a  la  vísta. 
Bailan  ellas  primero  y  mediado  el  número  los 
cuatro.  Terminado  el  número  se  despiden  rá¬ 
pidamente.) 

La  Gybta.  ¿Irás  negro? 

Padilla  Iré,  negro,  pero  iré. 

Mimí  Y  si  no  le  importa  dar  un  rodeo  ( A  Maldona- 
do)  le  esperamos  a  usté  también.  Tenemos 
super-tango...  a  las  seis. 

Maldonado  Lo  que  tiene  usté  súper  es  otra  cosa. 

Mimí  Hasta  lueguito. 

La  Gybta.  De  aquí  a  un  rato.  (Vanse.) 

(. Padilla  y  Maldonado  siguen  el  motivo  del 
fox,  y  al  darse  de  cara  Maldonado  le  grita  a 
quemarropa.) 

Maldonado  Pero  Pedro,  ¿qué  has  hecho? 

Padilla  Ay,  amigo  del  alma,  soy  un  desgraciado, 

Maldonado  Tú  lo  que  eres  más  fresco  que  un  sótano. 

Tú  sabes  a  lo  que  te  has  comprometido.  ¿Tú 
sabes  lo  que  has  hecho?  ¿Tú  sabes  que  la  her¬ 
mana  está  colosal? 

Padilla  Y  qué  quieres,  amigo  del  alma.  No  puedo. 
Es  mi  debilidad. 

Maldonado  Yo  me  voy  y  no  aparezco  mas  por  aquí.  Por¬ 
que  calcúlate  que  se  entera  de  estos  trapí¬ 
cheos  tu  mujer.  Ella  que  cree  que  yo... 

Padilla  Tú  no  te  vas. 

Maldonado  Como  si  fuera  en  moto.  A  mí  no  me  coge  tu 
señora. 

Padilla  Piensa  algo  para  sacarme  de  este  apuro. 

Maldonado  Qué  voy  a  pensar.  Calcúlate  tú  cuando  lle¬ 
gue  el  señor  Bravo... 

Padilla  No  me  lo  nombres. 

Maldonado  Pues  a  ver  qué  remedio  te  queda.  Porque 
ese  te  cobra  aunque  sea  en  especies. 

Padilla  ¡Qué  haríamos!  Piensa,  amigo.  Estruja  tu  cere¬ 
bro. 
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Maldonado  ¿Porqué  no  hipotecas  el  negocio? 

Padilla  Pero  si  el  negocio  lo  voy  a  tener  que  apunta¬ 
lar  porque  se  viene  abajo. 

Maldonado  ¿Y  otro  nuevo  préstamo? 

Padilla  Imposible. 

Maldonado  Algo  que  empeñar. 

Padilla  Empeñar.  Inútil.  Estoy  perdido. 

Maldonado  ( dándose  una  palmada  en  la  frente )  ¡¡Ah!! 

Padilla  ( asustado )  ¿Quien  viene? 

Maldonado  ¡Ella! 

Padilla  ¿Mi  mujer? 

Maldonado  No.  La  idea  salvadora.  La  luz. 

Padilla  ¿Donde? 

Maldonado  Aquí,  en  mi  cerebro. 

Padilla  Pues  échale  una  perra  al  contador. 

Maldonado  Verás,  amigo.  Tú  no  me  has  dicho  que  tie¬ 

nes  un  seguro  de  vida  de  veinticinco  mil 
pesetas  en  «La  Previsión  Expontánea» 

Padilla  Sí. 

Maldonado  Ese  seguro  de  cinco  mil  duros  es  cobrable 
a  los  diez  minutos  después  de  haber  dejado 
tú  de  existir. 

Padilla  Seguro. 

Maldonado  Pues  aquí  está  la  solución  clara  y  terminan¬ 
te.  Tú  me  dás  la  póliza  del  resguardo  de  la 
casa  aseguradora  y  toda  la  documentación  y 
sin  perder  un  segundo  me  tienes  en  casa  del 
señor  Bravo. 

Padilla  No  te  entiendo. 

Maldonado  Ahora  verás.  Llego  y  le  espeto  a  ese  pres¬ 
tamista  sin  conciencia  la  siguiente  pochez. 

Padilla  Habla. 

Maldonado  El  señor  Padilla  ha  muerto. 

Padilla  ¡Como! 

Maldonado  Como  sea,  pero  has  muerto.  El  señor  Pa¬ 
dilla  en  vista  de  que  pasaban  las  horas  del 
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plazo  fatal  y  no  podía  cumplir  su  compro¬ 
miso  con  usted,  se  ha  suicidado  hace  una  ho¬ 
ra  y  la  viuda  me  encarga  que  mediante  la  ga¬ 
rantía  del  resguardo  del  seguro  que  en  el 
acto  le  entrego,  me  adelante  usted  dos  mil 
pesetas  para  los  gastos  de  entierro,  lutos,  etc. 

Padilla  Pero  eso  es  una  enormidad.  Eso  es  muy 
burdo.  ¡Como  va  el  señor  Bravo  a  creer... 

Maldonado  La  codicia  nubla  la  vista.  Como  el  señor 
Bravo  se  queda  con  un  recibo  a  cobrar  de 
cinco  mil  duros  a  cambio  de  las  dos  mil  pe¬ 
setas  que  tú  le  debes  y  de  las  otras  dos  mil 
que  me  entrega,  el  negocio  es  redondo.  No 
cabe  duda.  Además,  la  salida  de  este  enredo 
que  a  ti  te  aterroriza  es  más  sencilla  que  un 
ocho.  Dentro  de  unos  dias  no  me  has  dicho 
que  tienes  que  recoger  unos  cuartos  de  la 
herencia  de  tu  único  hermano?  Pues  en 
cuanto  sean  en  tu  poder  las  pesetas,  llegas  a 
casa  del  señor  Bravo,  le  explicas  arrodillado 
y  a  sus  pies,  todo  este  lío,  que  tendrá  todas 
las  características  de  un  timo,  pero  que  es  tu 
única  salvación. 

Padilla  Imposible.  Imposible.  Eso  es  horroroso.  Yo 
muerto..  Yo  suicida. 

Maldonado  Yo...  no  veo  otra  salida.  Sino  quieres,  allá 
tú  con  tus  trampas.  ( Intenta  irse). 

Padilla  (Se  llega  al  mostrador,  saca  anos  docu¬ 
mentos  y  se  los  entrega  a  Maldonado )  El 
último  de  los  sacrificios.  Toma. 

Maldonado  Ya  estoy  de  vuelta.  Y  ten  ánimo,  no  te  de¬ 
jes  vencer  por  la  vida.  IViva  el  optimismo! 

Padilla  (Se  deja  caer  sobre  una  silla)  No  puedo 
más.  Esto  es  superior  a  mis  fuerzas.  No  pue¬ 
do  tenerme  en  pie.  Pero  tiene  razón  mi  ami¬ 
go.  Hay  que  ser  fuerte.  Tengo  que  ser  fuerte. 
(Intenta  hacer  mutis  pero  llega  Carlitos ,  pre- 
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tendiente  de  Faly.  Aunque  lo  retrató  su  ma¬ 
má  política  oportunamente  conviene  que  el 
actor  exagere  el  tipo  en  lo  posible.) 

¿Se...  se  puede?  ( Aparte )  Ay,  no  me  llega,  no 
me  llega.  Este  debe  ser  el  ogro.  Cara  de  ase¬ 
sino  tiene. 

Adelante  ¿Que  deseaba  usted? 

¿D.  Pedro  Padilla? 

¿Servidor  de  usted?  ¿Que  se  le  ofrece? 
(Aparte)  Ay,  es  él.  Me  divide,  me  divide. 
(Alto)  Pues,  verá  V.  (Aparté)  Si  yo  fuese  un 
hombre  valiente,  sereno...  (Alto)  Yo  venía..  Yo 
vengo.  Ya  Doña  María...  Doña  María  no  es. 
su  señora  ¿verdad?  ¡atiza!  Ya  dije  la  primer 
tontería. 

Si  señor  (Aparte)  por  desgracia.  (Alto)  Y  ya 
creo  adivinar... 

Ay,  como  me  mira...  No  me  llega,  no  me 
llega.  Pues  yo  soy  Carlitos. 

¡Cariños!  A  que  va  a  ser  este  tonto  el  preten¬ 
diente  de  una  de  mis  niñas. 

Y  venía.  Yo,  D.  Pedro,  quisiera  que  usted  me 
escuchara. 

(Aparté)  ¡Y  cual  será  este!  Este,  por  las  señas 
que  me  dió  mi  mujer,  debe  ser  el  juerguista. 
No  hay  más  que  ver  la  cara  de  pillo  y  de 
sirvenguenza  que  tiene. 

(Aparté)  Yo  no  pierdo  la  puerta  de  salida. 
Este  tío  me  lincha. 

Bueno,  pero  siéntese  usted. 

Gracias. 

( Aparte )  Seguiremos  las  órdenes  de  mi  costi- 
ya.  Aquí  estará  usted  más...  fresco.  Bueno, 
bueno,  bueno. 

•  (Aparté)  Como  empezaría  yo  (alto)  (Hacien¬ 
do  acopio  de  energía)  Yo,  aunque  no  lo  pa- 
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rezca,  señor  Padilla,  soy  un  hombre;  yo  soy 
un  tío.  ( Aparte )  Arrea,  ya  solté  otra  tontería 
(Aparte)  Ya  está  aquí,  ya  está  aquí  la  fiera 
de  que  me  ha  hablado  mi  mujer.  No,  pues  yo 
no  me  busco  un  disgusto.  Lo  trataremos  con 
dulzura,  con  mucha  dulzura.. 

(Aparte)  Pues  señor,  no  me  hace  mucho  ca¬ 
so...  Bueno,  bueno,  bueno. 

Caramba,  caramba  caramba.  Y  qué,  adorable 
joven,  ¿se  estudia  mucho? 

Nada.  ¿Para  qué?  (Aparte)  Otra  sandez. 

Así  me  gustan  a  mí  los  hombres;  claros  an¬ 
tes  que  nada.  Los  libros  son  un  atraso.  Bue¬ 
no,  pues  por  mi  parte...  Ya  me  ha  dicho  Ma¬ 
ría  que  se  quieren  ustedes  un  disparate... 
Que  está  usted  ciego. 

Miope  nada  más. 

Guasonsíbilis. 

¡Ay  guasonsibilis!  (Aparté)  Este  hombre  es 
una  malva.  A  mí  me  han  engañado  de  medio 
a  medio. 

Pues  sí,  entre  nosotros  está  todo  hablado.  Ya 
sé  que  V.  es  un  hombre  decidido,  emprende¬ 
dor  y  en  una  palabra,  lo  que  le  conviene  a 
mi  hija.  ¿A  cual  de  las  dos  será?  ¡Pocas  ganas 
que  tenía  yo  de  encontrarme  con  un  hombre 
entero  como  usted! 

(Aparté)  ¡Yo  sueño!  Yo  un  hombre  entero.  Y 
a  mí  que  me  decía  la  mamá  de  Faly  que  a  es¬ 
te  hombre  le  tenían  que  tirar  el  pan  con  una 
honda  porque  no  había  quien  se  le  acercara. 
(Alto)  Muchas  gracias.  Carlos  Mendoza... 
Vaya  con  Carlitos.  ¡Granuja! 

(Aparte)  Ya  está  aquí  la  hiena. 

Granujote,  buena  prenda  te  llevas...  Y  no 
veas  en  mí  nunca  al  suegro... 

Es  V.  muy  amable. 
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Comprensivo  nada  más.  Experiencia  y  vista. 
El  que  a  mí  me  la  dé... 

Pues  con  su  permiso  voy... 

¿Pero  no  entras  a  ver  a  tu  futura...? 

Quiero  sorprenderla  con  un  regalito.  Como 
sé  que  perece  por  el  dulce,  voy  a  comprarle 
unas  yemitas  de  San  Leandro  y  ya  estoy  de 
vueltas...  Beso  a  usted  la  mano...  ¡No  me  lo 
explico...!  Una  fiera  convertida  en  una  madre¬ 
selva. 

(Solo)  Vamos  hombre,  gracias  a  Dios  que  me 
ha  salido  hoy  una  cosa  bien.  No  dirá  mi  mu¬ 
jer  que  no  miro  por  el  porvenir  de  sus  niñas. 
¡Eh!  ¿Qué  tal,  qué  tal?  ¿Qué  te  ha  parecido  mi 
novio? 

Por  fin  me  enteré.  Conque  este  es  tu  novio.. 
Pues  muy  bien. 

¡Y  qué!  ¿Cómo  le  has  tratado?  ¿Le  has  dicho 
muchas  burradas?  Se  habrá  marchado  despa¬ 
vorido.  ¡Como  el  pobre  es  tan  corto..! 
¡Disgustado!  A  comprarte  un  regalo  va  loco 
de  alegría. 

¿Pero  entonces  no  lo  has  echado  a  la  calle 
como  te  dijo  mamá? 

¿Pero  a  este  era  al  que  tenía  que  echar  con 
cajas  destempladas?  ¡Tableau!  (Transición.) 
No  le  digas,  por  Dios,  a  tu  madre  mi  equivo¬ 
cación;  en  cuanto  venga  con  las  yemitas  lo 
meto  por  el  escaparate. 

No  papaito,  no  hagas  eso.  Fias  hecho 
bien  en  tratarle  con  dulzura.  El  es  muy  bueno 
y  yo  lo  quiero  mucho. 

Vete  tranquila...  Pero  no  le  digas  nada  a  tu 
madre... 

Qué  bueno  es  usted...  (Le  coge  la  barbilla- 
Mutis.) 

Las  hijas  de  las  madres 

j 
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que  amé  tanto 

me  besan  ya, 

como  si  fuera  un  santo. 

(Entra  en  la  escena  Maldonado.  Viene  agita - 
dísimo.) 

Padilla  ¿Qué?  ¿Salvados? 

Maldonado  A  medias. 

Padilla  ¿Te  dió  el  dinero? 

Maldonado  Sí,  pero...  Escucha,  amigo  Padilla  y  ten  va¬ 
lor. 

Padilla  ¿Ocurre  algo  grave? 

Maldonado  Tragiquísimo.  Ten  valor  y  óyeme.  El  señor 
Bravo  tragó  la  píldora  y  me  ha  dado  las  dos 
mil  pesetas. 

Padilla  ¡Ay!  Valiente  juerga  vamos  a  correr. 

Maldonado  Juerga  no  sé;  pero  que  vamos  a  correres 
histórico.  Cuando  le  dije  que  tú  acababas  de 
suicidarte,  dió  un  salto  en  la  mesa,  que  ríete 
de  Charlots  Chispa. — ¿Conque  se  ha  matado, 
verdad? — Sí  señor  por  vergüenza,  le  contesté 
yo  y,  no  me  dejó  acabar.  Dió  una  patada  en  el 
suelo  que  hizo  un  bache.  ¿Vergüenza  ese 
sinvergüenza?,  repetía...  Yo  le  conté  toda  la 
historia,  le  enseñé  la  póliza  y  se  fué  calman¬ 
do  poco  a  poco.  Repasó  los  papeles,  hizo  nú¬ 
meros,  cogió  el  recibo  y  sin  titubear  me  en¬ 
tregó  las  dos  mil  del  ala  adjuntas... 

Padilla  1  Vengan. 

Maldonado  Pero  calla,  amigo,  que  ahora  viene  el  melo¬ 
drama.  Cuando  yo  me  disponía  a  salir,  le  oi- 

'  go  que  dice:  ¡¡Pobre  Padilla!!  Era  un  bendito- 

Ha  muerto  uno  de  mis  mejores  amigos.  Y 
hasta  vi  como  le  caían  por  la  cara,  dos  lágri¬ 
mas  del  grueso  de  dos  membrillos. Pobre  már¬ 
tir.  Matarse  por  tan  poca  cosa — decía. — Por 
dos  mil  pesetas  que  yo  incluso  le  hubiera 
perdonado. 
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Padilla  ¡Canalla! 

Maldonado  Voy  a  ponerme  una  corbata  negra  y  marcho 
para  la  casa  mortuoria.  Quiero  verlo  por  últi¬ 
ma  vez.  Espérese  y  nos  iremos  juntos...  Yo 
me  quedé  helado.  Si  me  sangran  en  aquel 
momento  pierden  un  tiempo  precioso.  Pre¬ 
testé  que  tenía  que  hacer  unos  encargos  para 
tu  entierro  y  salí  a  una  velocidad  de  avión... 

Padilla  Me  d  ejas  muerto. 

Maldonado  De  eso  se  trata.  No  hay  tiempo  que  perder, 

Lo  traigo  todo  pensado  por  el  camino. 

Padilla  ¿Qué  dices?  Yo  no  véo  otro  camino  que  vuel¬ 
vas  y  le  digas  al  señor  Bravo  que  todo  ha  si¬ 
do  una  superchería... 

Maldonado  ¡¡Yol!  Vamos,  tu  deliras...  Tú  no  has  visto  el 
grosor  del  bastón  que  me  usa  esa  pantera... 
Primero  muerto.  Hay  que  seguir  el  enredo. 

Padilla  ¿Y  cómo?  ¿Qué  hacemos? 

Maldonado  Pues  que  ahora  mismo  te  das  un  tiro  en  la 
región  frontal  o  te  lo  doy  yo.  A  mí  no  me 
coge  ese  bárbaro  en  un  renuncio.  Cualquier 
muerte  es  preferible  a  la  de  garrote.  Y  que 
trae  uno  que  es  una  palmera.  Tú  haces  como 
que  te  pegas  un  tiro  en  la  sien,  yo  grito, 
acude  la  gente,  te  haces  el  muerto,  se  cierra 
el  establecimiento,  que  después  de  todo  para 
lo  que  se  vende...  Esperamos  a  que  tú  recibas 
el  dinero  que  aguardas  y  le  pagamos  a  todo 
el  mundo  y  en  paz. 

Padilla  Yo  no  puedo  hacer  eso. 

Maldonado  ¿Como  que  nó?  Ahora  verás.  (Le  quita  el 
babi  y  aparece  vestido  de  negro)  Y  que  estás 
como  para  no  pensarlo.  Métete  ahí  en  el 
almacén  y  duro  que  es  tarde.  Un  tiro  al  aire 
y  yo  me  encargo  de  lo  demás.  Adiós,  amigo 
mío... 

Padilla  Primero  el  escándalo,  la  agresión... 
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Maldonado  A  morirse  tocan.  ( Saca  un  revolver  y  ame¬ 
nazándolo  lo  empuja  hacia  el  almacén.  Apo- 
lonio  que  sorprende  la  escena  se  acerca  a  la 
puerta  del  almacén) 

Apolonio  ¿Qué  pasará?  (Suena  un  disparo) 

Maldonado  ( Aparece  despeinado  y  gesticulando  excla¬ 
ma :)  ¡Por  fin! 

Apolonio  Un  tiro.  ¡Un  crimen! 

Maldonado  Por  fin.  ( A  Apolonio,  cómicamente:)  Tu 
principal  ha  muerto. 

Apolonio  ¿Y  el  criminal? 

Maldonado  (Le  tapa  la  boca)  Ahora  te  explicaré. 

Carlitos  (que  llega  simultáneamente  con  un  paquete 
de  dulces  tropieza  con  Maldonado  al  inten- 
tentar  salir  a  la  calle) 

Maldonado  ¿Qué  busca  usted? 

Carlitos  (Desconcertado)  D.  Pedro  Padilla  está... 

Maldonado  Está...  muerto.  Acaba  de  pegarse  un  tiro  en 
la  cabeza. 

TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Han  pasado  unas  horas.  Al  público  le  habrán  pa¬ 
recido  diez  minutos  pero  a  nosotros  nos  conviene  adelan¬ 
tar  el  tiempo.  La  escena  no  ha  variado  más  que  en  lige¬ 
ros  detalles;  detalles  que  la  dirección  artística  que  tenga 
a  su  cargo  el  mohtage  de  esta  humorada  cuidará  conve¬ 
nientemente,  para  dar  la  sensación  de  la  desgracia  ines¬ 
perada  que  se  supone  acaecida,  en  el  establecimiento  El 
Pentágranm. 

Sobre  el  mostrador  aparecerán  tapados  con  paños 
negros,  muchos  de  los  objetos  que  se  exhibían  para  su 
venta  en  el  cuadro  anterior.  El  número  de  sillas  aparece¬ 
rá  aumentado  y  colocadas  aquellas  en  hileras  en  espera 
de  la  llegada  de  los  buenos  amigos  del  difunto  Padilla, 
que  seguramente  no  faltarán  a  velar  su  cadáver.  Lo 
sabemos  de  buena  tinta. 

En  el  sitio  destinado  a  taller,  y  mirando  recelosa¬ 
mente  hacia  el  interior  del  almacén  el  señor  Bravo 
acompaña  al  « difunto »  en  unión  de  su  inseparable  ga¬ 
rrote. 

Bravo  Le  ha  quedao  una  cara  de  santo...  Lo  que  no 
he  podido  dar  por  mas  que  le  he  dao  vuer- 
tas  es  con  el  sitio  del  tiro.  ¿Dónde  tendrá  la 
bala?  ¡Pobrecillo! 

En  un  rincón  del  establecimiento  cerca  del 

\  # 

mostrador,  se  halla  sentado  D.  Paulino.  No 
hace  más  que  suspirar  muy  a  tiempo  y  muy 
profundamente.  Parece  que  la  desgracia  que 
lamenta  le  ha  cogido  todo  el  cuerpo.) 
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(■ Apolonio  cerca  ele  la  puerta  de  la  derecha, 
habla  con  Carlitos .  Luce  una  chalina  negra 
sobre  su  babero ,  capaz  por  sí  sola  para  en¬ 
volver  un  violón  y  sobra  tela.) 

Vaya  usted,  vaya  usted  allá  dentio  y  no  se  se¬ 
pare  un  momento  de  doña  María  ni  de  las 
niñas.  Al.  fin  y  al  cabo  a  usted  es  al  que  le 
corresponde  darle  el  mayor  consuelo.  Para 
eso  es  usted  ya  casi  de  la  familia. 

Si,  si.  Pero  no  me  llega,  no  me  llega.  (Miran¬ 
do  receloso  para  la  sala  del  crimen) 

¿Que  es  lo  que  no  le  llega  a  usted? 

La  camisa  al  cuerpo.  Fué  mucha  la  impre¬ 
sión.  No  quiero  recordarlo.  Salgo  contentísi¬ 
mo  porque  el  señor  Padilla  me  hizo  un  reci¬ 
bimiento  que  ríase  usted  de  los  de  Luis  XV, 
y  cuando  vuelvo  ¡zas!  me  lo  encuentro  mas  tie¬ 
so  que  un  cuello  de  pajaritas.  Es  para  mo¬ 
rirse  del  susto.  No  me  llega,  no  me  llega.  Le 
digo  a  usted  que  no  me  llega. 

Ande  y  lléguese  allá  dentro,  que  hay  que 
evitar  a  todo  trance  escenas  dolorosas.  Y 
menos  mal  que  doña  María  ni  sus  niñas  han 
intentado  ver  a  mi  amo  inmóvil.  Que  si  les 
dá  por  ahí  se  acaba  la  antiespamódica  en  el 
barrio.  ¡Y  con  la  fuerza  que  tiene  mi  señora. 
'  Una  vez  le  dió  una  alferecía  a  mi  ama  y  para 
qué  voy  a  contarle.  Con  decirle  que  le  pusie¬ 
ron  un  duro  en  los  dientes  y  lo  devolvió 
hecho  un  colgante.... 

Pues  ahora  ha  estado  muy  formalita. 

¡Claro!  Como  que  para  eso  hace  falta  cariño 
y  en  esta  casa  a  mi  amo  lo  querían  todos, 
menos  que  a  una  dita. 

Eso  he  visto  yo,  amable  dependiente.  Vivir 
para  ver.  Porque  don  Pedro  en  vida  debió 
ser  un  santo. 
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Si  señor,  un  santo  que  ha  tenido  que  morir¬ 
se  para  hacer  milagros.  Cuatro  horas  hace 
que  dejó  sin  música  este  establecimiento  — 
porque  él  lo  era  todo  aquí— y  en  estas  cua¬ 
tro  horas  no  quiera  usted  ver  las  cosas  que 
yo  he  visto. 

¿Visiones? 

¿Visiones?  (Aparté)  A  este  le  quito  yo  toda 
ilusión  qor  Faly.  (Alto)  Realidades  y  de  las 
más  tristes,  amigo  mío.  Y  es  que  todas  son 
iguales.  La  madre  y  las  niñas.  Mire  usted  las 
señoritas,  pero  especialmente  la  mayor... 
¿Faly? 

Faly  tiene  un  corazón  que  es  una  esponja. 
¿Cree  usted  que  lo  ha  sentido?  Como  si  se 
hubiera  muerto  el  vecino  de  al  lado.  No  se 
ha  puesto  a  cantar  yo  no  sé  porqué. 

Es  que  usted  no  la  ha  visto  llorar  abrazada  a 
mí. 

Ya  la  he  visto  abrazada  a  usted. 

Y  doña  María  bien  que  ha  llorado.  ¿No  me 
negará  usted  eso? 

Esa  puede  ser  que  haya  llorado,  pero  de  ra¬ 
bia.  Como  al  fin  y  al  cabo  el  que  se  fué  se 
lleva  la  llave  de  la  despensa  y  no  deja  ni  una 
perra  ni  para  ladrar. 

(Demudado)  ¿Que  me  está  usted  diciendo? 
Que  en  esta  casa... 

Que  en  esta  casa  no  hay  más  que  telarañas  y 
que  el  dia  que  se  almuerza  hay  que  mandar 
a  repicar. 

Nada  que  voy  a  entrar  a  despedirme  de  mi 
novia  y  de  su  madre. 

¿Pero  va  usted  a  dejarlas  en  una  ocasión 
como  la  presente? 

Es  que  voy  a  casa  a  vestirme  un  poco  de 
negro.  (Aparté)  Buen  negocio  iba  yo  ha  ha- 
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cer  aquí.  ¿Y  para  esto  me  he  gastado  en 
bombones  la  paga  de  un  mes?  (Mutis) 

( Empajándolo  hasta  la  puerta ) 

(Mirando  a  su  alrededor)  Gracias  a  Dios.  Po¬ 
co  a  poco  he  ido  quitando  gente  de  enmedio. 
Ya  no  me  queda  más  que  ese  señor  fúnebre, 
que  se  ha  dao  una  de  llorá  que  ha  hecho  un 
charco  en  el  suelo  y  el  señor  Bravo  que  pa¬ 
rece  que  ha  nacido  en  ese  sitio  y  no  lo  levan¬ 
ta  ni  el  Juzgado  de  Guardia.  Gracias  que  el  se¬ 
ñor  Maldonado  se  apresuró  a  contarme  toda 
la  película  que  si  no  el  que  da  aquí  el  mitin 
soy  yo.  No  quiero  acordarme  lo  que  me 
dió  a  mí  cuando  creí  asesinado  al  pobre  de 
D.  Pedro.  Se  me  hizo  un  nudo  aquí  (señala  a 

la  chalina.) 

Parece  que  he  sentido  ruido.  Si. 

(Se  acerca)  Señor  Bravo,  señor  Bravo.  Venga 
acá.  Ahí  cerca  tiene  usted  que  sufrir  mucho. 
Dice  usted  bien.  Para  mí  ha  sido  esto  un  tiro. 
Sí  señor,  ha  sido  un  tiro. 

¿Y  en  donde,  en  donde  se  lo  ha  dado? 

En  el  almacén. 

Yo  decía  en  qué  parte  del  cuerpo. 

En  el  corazón  y  murió  en  el  acto. 

Lo  que  no  me  explico  el  porqué  tanto  el  se¬ 
ñor  Maldonado  como  usted,  no  dejan  entrar 
a  su  familia  al  lado  del  cuerpo  inerte. 
Cumplimos  con  nuestro  deber.  Fué  su  última 
voluntad. Apolonio,  me  decía  expirante.  Cuan¬ 
do  cierre  el  ojo,  que  me  coloquen  en  el  al¬ 
macén.  Y  no  se  puede  usted  dar  una  idea  de 
lo  que  nos  ha  costado  colocarlo. 

¿Y  su  mujer?  ¿Qué  dice? 

¿Su  mujer?  No  lo  quiera  usted  saber,  señor 
Bravo...  Está  como  loca.  Le  dán  unos  ataques 
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que  ponen  el  pelo  de  punta.  Y  hace  unas  co¬ 
sas...  Ahora  poco,  antes  de  usted  venir,  llegó 
aquí  en  camisa  y  con  el  pelo  suelto.  Dando 
unos  gritos  y  diciendo  unas  cosas... 

Se  conoce  que  lo  ha  sentido  mucho.  ¿Y  dice 
usted  que  en  camisa? 

Sí  señor.  En  camisa.  Quisiera  que  usted  la 
hubiera  visto. 

¿Y  le  repite  eso  con  frecuencia? 

¡Que  si  le  repite! 

Pues  es  cosa  de  no  perderla  de  vista. 
Y  el  señor  Maldonado  sin  venir.  Hace  dos 
horas  que  le  di  cincuenta  pesetas,  para  que 
fuese  a  comprar  unos  encargos,  unas  velas, 
una  corona,  ofrendas  de  la  amistad,  y  esta 
es  la  hora  que  no  ha  vuelto. 

Estará  al  ¡legar.  ¿Y  usted  porqué  no  se  va  a 
descansar  un  poco? 

Nunca.  Yo  no  deserto  del  deber.  Y  mi  deber 
es  velar  por  este.  Lo  que  sí  voy  a  hacer  es 
entrar  a  acompañar  a  doña  María  un  rato. 
¿Conque  en  camisa? 

Si,  una  muy  corta  que  tiene.  Le  llega  por  aquí. 
(Señala  al  pecho)  Pa  mí  que  este  tío  sospe¬ 
cha;  es  demasiado  cariño.  (Alto.)  Bueno,  co¬ 
mo  no  aprovechemos  una  ocasión  como  es¬ 
ta...  Yo  me  decido. 

¡¡Ay!! 

¡Cáspita!  Yo  llamo  al  señor  Padilla.  Le 
defiendo  la  salida  y  que  desaparezca  de  aquí. 
Después  cuando  se  den  cuenta  de  su  desapa¬ 
rición  vendrá  el  lío  gordo.  Pero  para  es0 
está  el  señor  Maldonado.  Digo  está,  ya  debía 
estar  aquí.  Señor  Padilla.  Señor  Padilla.  Salga 
usted. 

(Sale  más  muerto  que  vivo.)  Esto  no  es  para 
mí.  ¿Se  han  ido  todos? 
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Todos  no.  Allá  dentro  está  el  señor  Bravo  y 
ahí  fuera  un  señor  que  lleva  tres  horas  llo¬ 
rando  por  usted.  Dice  que  es  un  íntimo  de  la 
infancia. 

¿Un  intimo?  A  ver  quien  es  el  que  se  toma 
por  mí  esa  perrera.  (Mira  ' por  el  biombo). 
Hijo,  pues  yo  no  lo  conozco. 

Pues  él  habla  de  usted  como  de  una  reliquia. 
Nada,  nada.  No  lo  conozco. 

En  ese  caso,  miel  sobre  hojuelas.  Ahora  mis¬ 
mito  coge  usted  el  camino  y  a  volar.  Ya  le 
avisaremos  en  lo  que  quedan  estas  misas. 
Anda,  traeme  el  sombrero. 

Ahora  mismo.  (Atraviesa  la  escena  y  entra  en 
la  casa  por  el  bombín  del  amo.) 

Y  que  no  estoy  bonito  en  mi  última  hora. 
No  me  falta  un  detalle.  Este  Maldonado...  La 
flor  en  el  ojal,  la  sortija...  parece  que  me  he 
vestido  para  casarme.  No  me  falta  más  que 
mi  Guayabita.  ¿Le  habrá  llevado  Maldonado 
el  dinero? 

Vaya  el  sombrero. 

Gracias,  amigo  mío.  Del  primer  salto  me  voy 
a  plantar  en  la  luna. 

¡Ay! 

¡Recarape! 

No  hay  tiempo  que  perder.  (Se  adelanta  has¬ 
ta  la  puerta.)  Espere  usted,  mi  amo,  que  vie¬ 
ne  gente  de  la  calle.  ¿Quienes  serán?  (Espe¬ 
ran  detrás  del  biombo  en  actitud  expectante. 
Llegan  Llorón  primero  y  Llorón  segundo.  Ha¬ 
blan  en  voz  baja.) 

Aquí  debe  ser. 

Aquí  es  y  quedamos  en  que  el  muerto  es  un 
viejo  dueño  de  esto. 

Descuida,  me  sé  de  memoria  la  lección.  lu 
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sígueme  en  todo  y  di  lo  que  yo  diga.  (Se  llega 
cómicamente  a  dar  el  pésame  a  D.  Paulino.) 
Caballero  le  acompaño  a  usted  en  su  senti¬ 
miento. 

¡¡Ay!! 

(Aparté)  Este  debe  ser  muy  allegao.  Nada 
amigo  resignación. 

Lo  mismo  digo. 

Ese  pobre  que  reposa  ahí  dentro  con  todos 
sus  defectos  era  un  hombre  cabal. 

Muy  cabal. 

¿Quienes  son? 

Tampoco  los  conozco. 

Tiene  gracia  el  caso. 

¡Ay! 

Tú  enjúgate  una  lágrima  que  este  tío  es  de  la 
familia. 

(Se  seca  los  ojos)  ¡Qué  lástima  de  hombre! 
Pues  si  ese  pobrecito  mío  no  le  ha  hecho 
nunca  mal  a  nadie. 

A  nadie. 

Dicen  que  bebía... 

¿Yo?  Serán  embusteros. 

¿Y  qué?  Eso  no  es  de  hombres. 
i¡Ayü 

(aparte)  Oye  tú,  estará  este  tío  a  sueldo  como 
nosotros. Porque  aprieta  más  que  undolorqAy! 
¡¡Ay!! 

Donde  tenía  la  debilidad  era  en  las  mujeres. 
Era  un  juerguista  mas  juerguista...  Me  acuer¬ 
do  una  vez... 

A  ver,  a  ver  lo  que  cuenta. 

Esto  es  un  saldo  de  sinvergüenzas. 

]Qué,  cuenta,  cuenta! 

¡Ay! 
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Espera,  me  parece  que  aquí  al  amigo  le 
podemos  molestar  con  nuestra  charla,  ¿ver¬ 
dad? 

Mas  alto.  Soy  sordo. 

Pues  sí  que  la  hemos  hecho. 

Yo  no  aguanto  más. 

Si  usted  no  los  conoce  como  dice,  pode¬ 
mos  salir  sin  compromiso. 

Vamos.  (Salen) 

(Guarda  la  salida  de  la  casa.  Al  aparecer 
Padilla  todo  enlutado ,  D.  Paulino  y  los  dos 
comparsas  se  ponen  de  pié  ceremoniosa¬ 
mente.) 

Pobre  amigo  mío.  ¡¡Ay!! 

Este  debe  ser  el  pariente.  (Aparte)  Le  acom¬ 
paño  a  usted  en  su  sentimiento. 

Muchas  gracias, 

Habrá  tío  fresco. 

Salud  para  hacer  bien  por  su  alma. 
Gracias,  gracias.  Pero  siéntense.  Yo  vov... 
(Interrumpiendo  la  salida)  ¡¡Ay!!  Qué  doló 
de  hombre,  ¿verdad? 

Si  señó.’  Es  un  dolor. 

¡El  pobre! 

¡Tan  bueno! 

Lo  que  yo  no  me  explico  como  ha  sido  lo 
del  tiro. 

Porque  el  muerto  era  un  alma  de  Dios. 
Verdá  que  sí: 

Todo  lo  que  se  ha  hablado  de  él  es  una 
infamia. 

¿Pero  del  muerto  se  ha  hablado  mucho? 
Figúrese  usted.  ¡Nosotros,  como  éramos 
uña  y  carne,  estamos  enterados  de  todo! 

De  todo. 
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Aquí  en  esta  casa  ha  pasado  un  drama. 

¿Si? 

No  te  esfuerces.  El  señor  estará  enterado 
como  tú  y  como  yo. 

Ah,  pero  usted  también... 

Digo  si  eso  es  del  dominio  público.  Si  eso 
lo  cantan  ya  hasta  los  ciegos.  Todo  el  mun¬ 
do  sabe  que  el  señor  Maldonado  el  intér¬ 
prete,  amigo  del  muerto,  ha  dado  más  de 
cuatro  escándalos  en  esta  casa  con  la  viuda. 
(Coge  una  silla)  Ea,  ya  se  acabaron  las  su¬ 
percherías.  Ustedes  son  dos  canallas  y  ahora 
mismo  me  vais  a  decir... 

Caballero... 

Nosotros  creimos... 

Corra  usted  que  sale  el  señor  Bravo. 

(Lejos  de  tomar  la  puerta  de  la  calle  corre 
al  interior  seguido  de  Apolonio) 

Se  enreda.  Esto  se  enreda. 

(Sale)  No  comprendo  a  esta  familia.  Pues 
no  están  tomando  chocolate?  Los  duelos 
con  pan  son  menos,  (Fijándose  en  los  llo¬ 
rones)  Caballeros... 

¡¡Ay!! 

Usted  es  de  la  familia  del... 

En  este  solemne  momento  soy  el  amo.  Soy 
el  albacea  testamentario. 

En  ese  caso.  Reciba  usted  el  testimonio  de 
nuestro  pesar. 

Igualmente. 

Pero  siéntense,  siéntense.  Voy  a  dar  una 
vuelta  al  pobre.  Esto  ha  sido  un  tiro.  Para 
mí  ha  sido  un  tiro. 

(Oponiéndose)  No  entre  usted.  Sigue  lo 
mismo.  La  cara  un  poco  más  contraída. 
Cuando  yo  entré  tenía  una  cara  sonriente. 
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Pues  ahora  tiene  muy  mala  cara.  Pero,  ¿por- . 
qué  no  se  marcha  V.  un  rato  a  descansar? 

Quien  piensa  en  eso.  Y  como  está  esta  po¬ 
bre  familia.  Ahora  le  acaba  de  dar  otro  ata¬ 
que  a  la  viuda.  ¡De  los  de  sin  camisa! 

( Mutis  para  el  cuarto) 

Maldonado  ( Llega  con  una  corona  y  dos  faroles.  Se 
asoma  como  si  temiera  ver  la  casa  en  ruinas.) 

Llorón  I  Señor  Maldonado. 

Llorón  2  Gracias  a  Dios  que  ha  venido  usted. 

Llorón  I  Ya  nos  marchábamos  nosotros. 

Llorón  2  Hemos  tenido  un  disgustillo  con  un  señor. 

Este  le  dijo  que  la  viuda  y  usted  eran  uña  y 
carne. 

Maldonado  Pero,  ¿a  quién  le  habéis  soltado  eso? 

Llorón  I  A  un  señor  muy  vestido  de  negro  con  un 
bombín,  que  salió  de  ahí  dentro. 

Maldonado  Josú,  josú.  Me  habéis  reventado. 

Apolonio  ( Saliendo )  Creí  que  no  venía  usted.  Ahí  está 
el  señor  Bravo  que  no  hay  quien  lo 
despegue  de  aquí  y  mi  amo  no  ha  po¬ 
dido  todavía  salir  de  su  encierro. 

Maldonado  ¿Pero  todovía  está  ahí  ese  hombre.  Jozú, 
jozú. 

Apolonio  ¿Y  usté  de  donde  viene? 

Maldonado  ¡Qué  sé  yo!  ¡Lo  que  traigo  corrido!  Estos 
son  encargos  del  señor  Bravo.  Quería  que 
comprase  unas  velas,  pero  es  lo  que  yo  me 
he  dicho;  meterle  las  velas  ahí  dentro,  a  él 
que  está  a  dos  velas,  era  buscar  una  intoxi¬ 
cación  y  le  he  comprado  estos  dos  faroles 
que  puede  que  no  estén  muy  bien  rematados 
pero  que  es  lo  más  apropósito  para  el  fúne¬ 
bre  acto. 

Apolonio  ¡Es  usté  el  demonio! 


Apolonio 

Bravo 
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Maído  nado  Además  traigo  esta  corona,  obsequio  de  la 
supuesta  viuda. 

Apolonio  Lo  principal  es  sacar  de  ahí  a  mi  principal. 

Maldonado  Eso  es  lo  segundo.  Lo  principal  es  echar  de 
aquí  al  prestamista.  Vamos  a  enseñar  todos 
estos  encargos  arriba  y  con  eso  no  tienen  cu¬ 
riosidad  y  no  bajan  por  verlos  y  quedamos 
en  paz  para  hacer  lo  que  hay  qne  hacer.  An¬ 
da.  (Se  asoma  a  la  puerta  de  Padilla.)  Espe¬ 
ra,  amigo  mío,  ahora  vengo  a  sacarte.  ( Vuel¬ 
ve  Maldonado  a  pasar  por  delante  y  Paulino 
y  los  llorones  gritan  a  la  vez). 

Los  tres  ¡Ay! 

Maldonado  Estoy  viendo  que  voy  a  tener  que  subirles  el 
sueldo  a  esta  gente. 

Paulino  ¿Ustedes  saben  a  qué  hora  es  el  entierro? 

Lloron  l.°  No  señor. 

Lloron  2.°  ¿Y  usté  conoce  a  ese  señó  que  salió  antes?  Ei¬ 
der  disgustillo. 

Me  parece  que  es  hermano  de  la  mujé;  mejó 
dicho,  la  que  está  con  él. 

¡Ah!  ¿Entonces  no  es  su  mujé? 

No  señó  está  liao  con  ella...  El  era  una  bala 
perdía.  Si  yo  le  contara...  (Se  oye  ruido.) 

tAy! 

Le  gustaba  er  vino.  Como  que  los  montañe¬ 
ses  debían  por  lo  menos  cerrá  media  puerta 
en  señá  de  duelo. 

Qué  me  acuerdo  de  sus  cosas.  (Oyen  ruido 
nuevamente.) 

¡Ay!  ¡ 

(Sale  nervioso.)  Yo  me  voy.  Yo  me  voy  y  que 
un  servido  no  pasa  por  esta  calle  ni  huyendo, 
es  viejo.  (Fijándose)  Señores. 

Era  muy  bueno. 

(Le  da  la  mano  y  el  pésame  con  el  gesto.)  No 
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le  hable  usté  al  señó  que  es  más  sordo  que 
una  tapia. 

Lloron  2.°  Lo  mismo  digo, 


Carlitos 

Qué  amables,  gracias.  {Aparte.)  No  me  con¬ 
viene  seguir  aquí.  (Se  va  a  marchar  y  rectifica) 
Me  remuerde  la  conciencia.  No  me  quiero  ir 
sin  verlo  de  cerca.  Sin  decirle  el  último  adiós. 

Padilla. 

Al  fin  y  al  cabo  pudo  ser  mi  padre... 
(Coincidiendo  en  la  salida.)  Apolonio,  Apolo, 
nio.  ¿Salgo? 

Carlitos 

¡Mi  padre!  Socorro,  socorroooo.  (Padilla 

asustado  vuelve  a  su  escondite.) 

Lloron  l.°  ¿Qué  pasa? 

Paulino  ( Impasible )  ¡Ay! 

Carlitos  Socorro,  que  ha  resucitado.  Que  mi  suegro... 

es  mi  suegro.  Que  es  un  vivo.  Socorro,  que  es 


Bravo 

Carlitos 

Bravo 

un  vivo.  (A  las  voces  salen  rápidamente  Bra¬ 
vo,  Apolonio  y  Maldonado.) 

¿Que  está  usted  diciendo,  mocito? 

Que  lo  he  visto,  que  vive. 

¿Quien  vive? 

Carlitos  El  señor  Padilla...  está  vivo. 
Maldonado  Este  tonto  nos  lo  echa  todo  a  rodar. 


Apolonio 

Este  nos  descubre.  (Alto)  Pero  si  no  puede 
ser;  si  acabo  yo  de  tocarlo  y  estaba  frío  como 
el  mármol,  rígido. 

Bravo 

Eso  con  verlo  basta. 

Maldonado  (Cómicamente)  Atrás,  atrás  todos,  yo  entraré. 

{Entra  Maldonado  y  formando  grupo  expec- 


Bravo. 

tante  quedan,  Bravo,  Apolonio  y  los  dos  llo¬ 
rones.)  (Sale  Maldonado.)  Desgraciadamente 
usted  sueña,  pollo.  Mi  amigo  Padilla... 

¿Está  callente? 

Maldonado  {Aparte.)  Está  sudando  a  chorros.  Está  he¬ 
lado,  y  cada  vez  más  descompuesto. 

Carlitos  Pues  yo  lo  he  visto,  lo  he  visto  y  me  ha  mi- 
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rado. 

# 

Maldonado  ( A  Apolonio.)  No  hay  tiempo  que  perder, 
vamos  a  tranquilizar  a  la  familia,  pues  los  gri¬ 
tos  de  este  caballerete  le  habrá  producido 
alguna  impresión.  Vamos.  ( Entran  Carlitos, 
Bravo...  y  Maldonado  sujeta  a  Apolonio  al  ir 
a  marcharse.)  Tú,  quédate.  Hay  que  sacar  co¬ 
mo  sea  al  Sr.  Padilla  que  está  más  muerto  que 
vivo. Cuando  entré  ahora  tenía  un  sudor  frío... 

Apolonio  ¿Pero  y  estos  señores? 

Maldonado  ¿Estos?  Esto  se  hace  así.  Tú  y  tú,  venid  acá. 

Vaya  un  duro  por  cabeza  y  para  otro  entierro 
que  yo  os  llame  a  ver  si  se  portáis  más  dis¬ 
cretos,  que  en  este  por  poco  no  me  buscan 
ustedes  un  lío. 

Lloron  2.°  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Un  duro? 

Maldonado  ¿Pues  qué  querían  ustedes? 

Lloron  2.°  Que  no,  hombre,  que  no.  Que  yo  estoy  acos- 
tumbrao  a  velá  mu  güenos  muertos  y  no  la 
telaraña  esa... 

Maldonado  Pues  no  hay  más.  (Los  empuja  violentamen¬ 
te.  Mutis.) 

Maldonado  Son  dos  llorones  de  pega.  Dos  vagos  que 
por  un  duro  son  capaces  de  inventá  el  traba¬ 
jo  pa  no  trabajá. 

Apolonio  ( Por  Paulino)  ¿Y  ese  señor  es  otro? 

Maldonado  A  ese  no  lo  conozco  yo. 

Apolonio  Ni  usté,  ni  el  señor  Padilla,  ni  nadie. 

Maldonado  Pues  sea  quien  sea  nos  estorba  a  nuestros 
planes,  conque  vamos  a  darle  la  boleta.  Se¬ 
ñor,  ¡Eh! 

Paulino  ¿Qué?  Mas  arto  que  no... 

Apolonio  Ya,  ya  lo  estamos  viendo. 

Maldonado  ¿Usted  quien  es?  (Padilla  sigilosamente  sale 
del  biombo  y  escucha) 

Paulino  ¡Pobrecito  mío!  Era  un  santo.  Dios  lo  haya 
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perdonado... 

Maldonado  ¿Pero  quiere  usted  decirme  quien  es? 

Paulino  ¿Yo?  ¡Ah!  Sí,  sí...  Yo  soy  compañero  del 
pobre  muerto.  Yo  serví  con  él  en  Fili¬ 
pinas. 

Padilla  ¿Conmigo?  Pero  si  yo  me  libré  por  estrecho 
de  pecho.  Ese  es  otro  punto  filipino.  Pero 
Señor,  esta  es  mi  casa  o  una  sucursal  del 
Manicomio. 

Maldonado  ¿En  Filipinas? 

Paulino  Sí,  somos  carabineros.  Yo  me  retiré  hace  dos 
años  cuando  el  pobre  ascendió  a  brigada. 

Apolonio  Este  tío  está  mochales. 

Maldonado  Usted  debe  estar  confundido.  Aquí  no  vive 
ningún  carabinero. 

Paulino  ¡Cómo!  ¿Pero  no  es  esta  la  casa  de  don  Ra¬ 
món  Matute? 

Maldonado  Aquí  no  ha  entrado  de  Matute  nadie  más  que 
usted. 

Paulino  Ustedes  dispensen.  Me  habían  dicho  que  en 
el  número  once... 

Apolonio  El  número  once  es  ahí  enfrente. 

Maldonado  Aquí  estamos  en  el  ocho.  (Lo  empujan  a  la 
calle.)  Valiente  tipo. 

Apolonio  Pues  se  ha  dado  una  de  llorá  que  se  ha  parti¬ 
do  el  pecho  a  jipíos... 

Padilla  (Sale)  Si  no  lo  echáis,  lo  mato. 

Maldonado  Tú,  que  me  has  asustado. 

Apolonio  Mi  amo,  corra  usted  y  sálvese  del  ridículo  y 
y  de  la  catástrofe.  Aquí  el  señor  Maldonado 
arreglará  lo  demás. 

Padilla  Como  todo  lo  arregle  lo  mismo. 

Maldonado  Quizás  tendrás  quejas  de  mí,  de  tu  mejor 
amigo  del  alma. 

Padilla  Ya  ajustaremos  cuentas.  Tú  eres  un  infame, 
Maldonado,  que  me  engañas. 
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Apolonio  No  hay  tiempo  que  perder. 

Maldonado  A  la  calle  ahora  mismo  antes  que  esto  llegue 
a  mayores,  porque  habrá  que  avisar  al  juzga¬ 
do,  a  la  funeraria... 

Padilla  ¡¡A  la  funeraria  no!!  A  la  calle  ahora  mismo. 
Maldonado  El  que  se  va  a  la  calle  antes  que  tú  soy  yo. 

Me  injurias,  pero  me  enalteces.  (Seva  decidi- 
dido  para  la  calle.)  ¡¡Atiza!!  No  puede  ser.  No 
puedes  salir. 

Apolonio  ¿Que  pasa? 

Maldonado  La  Guayabita  y  su  acompañanta. 

Padilla  ¡Recadáver! 

Maldonado  Otra  complicación  y  esta  sí  que  es  gorda- 
Apolonio  es  necesario  que  te  sacrifiques  por 
tu  principal.  Corre  allá  dentro  y  que  no  salga 
nadie. 

Apolonio-  Voy. 

Maldonado  Y  tú,  vuelve  a  tu  escondite. 

Padilla  Allí  no  entro  yo  ni  con  la  guardia  civil. 
Maldonado  Pero  infeliz,  no  ves  que  ellas  te  creen  muer¬ 
to...  y  al  verte.... 

Esto  es  horrible.  Al  biombo  otra  vez...  (Se 
ocultan  Padilla  y  Maldonado.) 

A  ver  si  no  te  aperreas,  que  te  va  a  dar  el  his¬ 
térico... 

Si  con  lágrimas  resucitara  mi  Pedrín! 

Ni  que  fuera  un  geranio.  Mira,  déjate  de 
anécdotas  y  a  ver  si  te  haces  el  croquis  de  la 
casa.  Aquí,  lo  principal,  es  encontrar  el  iti¬ 
nerario  que  conduzca  a  la  Tesorería  y  ná 
más.  Y  no  lacrimees  más,  que  siguiendo 
así  te  vas  a  tener  que  dar  duchas  de  ácido, 
bórico.  Tú  eres  la  heredera  forzosa. 

Yo  eso  creo,  porque  aunque  entre  nosotros 
no  había  mediao  la  Iglesia,  pero... 

Aquí  lo  que  conviene  es  adelantarse,  porque 


Padilla 

Mi  mí 

La  Gybta. 
Mi  mí 


La  Gybta. 
Mimí 
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como  e!  señor  Maldonado  nos  ha  dicho  que 
ha  muerto  sin  testar. 

La  Gybta.  ¿Cuanto  crees  tú  que  valdrá  esta  finca?  Por¬ 


Mimí 

que  esta  casa  me  han  dicho  que  era  suya. 
¡Un  disparate!  Carcula,  por  el  piso  nuestro 
que  es  un  pañuelo  nos  cobran,  cuando  nos 
pueden  cobrar,  diez  y  ocho  duros.  Lo  que 
debe  tener  es  mucha  pasta,  porque  mira 

que  era  miserable. 

La  Gybta.  Si  que  era  chivato.  ¿Te  acuerdas  las  veces  que 
me  prometió  comprarme  unos  pendientes 


Padilla 

de  oro? 

(. A  Maldonado)  ¿Pero  estás  oyendo? 

Mirní  Y  los  que  te  compró,  que  cada  vez  que  te 
los  ponía  había  que  lavarte  la  oreja  con  sosa 
cáustica.  Pues  ya  sabes,  a  enterarse  de  todo, 
y  cuando  venga  gente,  cara  triste  y  lagrimi- 
tas  a  tiempo.  Y  si  hace  farta  er  colapso,  ha¬ 
brá  colarso,  pero  cuando  yo  te  avise. 

Padilla  (A  Maldonado)  Me  dá  frío... 

Maldonado  Pues  aguarda  y  no  salgas,  aunque  oigas  lo 


Mimí 

que  oigas.  ( Maldonado  hace  su  presentación) 
¡Señoras! 

¡Ay  Maldonado!  ¡Qué  gorpe!  Niña,  aquí  es- 

tá  Maldonado. 

La  Gybta.  ¡Ay  Maldonado! 

Mimí  Bueno.  Esta  se  ha  quedao  acorchá.  Ha  sío 
mucho  er  gorpe. 

Maldonado  Yo  lo  comprendo.  El  pobre  Pedro  se  por- 


Mimí 

tó  siempre  tan  bien  con  ustedes... 

Bien  es  poco.  Por  supuesto  que  nosotras... 
pero  en  particular  ésta,  lo  quería...  Cuando 
yo  le  di  la  noticia  dió  un  grito  que  le  esta¬ 
lló  er  corsé.  Ya  que  le  vás  a  hacé.  Ahora  no 
hay  más  que  llorarlo  mucho,  hacerle  aquí 

dentro  un  altar. 

Maldonado  Aquí  no,  señora. 

Mimí  Decía  aquí  ( por  el  pecho )  y  recogé  las  cua- 
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tro  cosas  y  los  cuatro  cuartos  que  haya  dejáo 
porque  ar  fin  y  ar  cabo  esta  es  la  heredera 
forzosa. 

Maldonado  Claro.  ( Aparte )  Ya  verás.  Pues  nada,  yo  creo 
que  ustedes,  si  piensan  quedarse... 

Mimí  Hasta  la  fosa  mortuoria.  Es  nuestro  deber. 

Lo  que  sí  nos  vá  usté  a  dispensa  es  que  no- 
lo  veamos. 

Maldonado  ¿A  quién? 

Mitní  A  Padilla.  Se  vorvería  loca  mi  hermana.  A 
mí  los  muertos  me  imponen. 

La  Gybta.  ¿Y  está  muy  descompuesto? 

Maldonado  Completamente  arrugado. 

La  Gybta.  ¡Pobrecito  mío!  ( Bravo  sale  y  sorprende  el 
diálogo ,  aunque  tiene  la  fortuna  de  que  no 
le  vea  nadie.) 

Bravo  ¡Atiza!  La  Guayabita  aquí.  Estas  vienen  por 
mí,  seguro.  Por  el  dinero  que  les  tengo  ofre¬ 
cido.  Pues  lo  que  es  hasta  que  yo  no  deje 
ventilao  lo  de  esta  casa,  no  hay  Larache,  ni 
una  peseta.  Lo  mejó  será  irse  para  arriba... 
(Apolonio  sale  acompañando  a  doña  María. 
Esta  viene  en  plan  de  Magdalena  por  la 
calle  de  la  Amargura.  Conviene  exagerar  la 
nota.  Trae  el  pelo  coquetonamente  suelto.) 

Apolonio  ¡Por  Dios,  doña  María!  Apóyese  en  mí.  Lo 
que  usted  pretende  es  imposible. 

D.a  María  Quiero  verlo,  quiero  verlo.  Tengo  derecho 
a  verlo. 

Maldonado  ( Cortándole  el  paso)  Señora.  Hay  que  te¬ 
ner  resignación.  Vuelva  usté  a  su  cuarto. 

D.a  María  Quiero  convencerme  por  mis  propios  ojos. 

El  novio  de  mi  niña  dice  que  lo  ha  visto  vi¬ 
vo,  y  yo  no  vivo  desde  que  me  lo  dijo. 

Maldonado  Vamos,  no  se  ponga  usté  así.  (Parcheando) 
Después  de  todo... 
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D.a  María  ( Abrazándose  a  él)  ¡Ay  Maído  nado! 

Padilla  ( Temblando )  Era  verdad.  Y  se  tocan.  Pero 
Dios  mío,  sí  ellos  no  se  tocan  nada  para  to¬ 
carse  de  ese  modo. 

Maldonado  Vamos,  señora,  que  no  se  diga...  Ese  joven 
está  demente.  Padilla  hace  unas  horas  que 
nos  dijo  adiós... 

Padilla  Ojalá...  Mas  valía  que  viniera  la  muerte  de 
verdá... 

Mimí  (A  Maldonado )  Esta  señora  es  afecta  al 
difunto? 

Maldonado  Afectísima. 

Mimí  Tanto  gusto  señora. 

D.a  María  ¿Y  usted  quien  es? 

Mimí  Yo  adjunta  nada  más.  Aquí  esta... 

Maldonado  ¡La  bomba! 

D.a  María  ¿Es  vecina  quizás? 

Mimí  Es  el  ama.  Que  ya  me  estoy  yo  amoscando  de 
tantos  espantijos...  Más  valía  que  en  vez  de 
venir  a  última  hora,  a  la  hora  de  la  verdá  a 
hacer  como  que  se  siente  y  a  echarse  pa  atrás 
el  pelo  a  lo  Merode  hubiera  usted  atendió  al 
pobrecito  como  lo  hemos  atendió  nosotras. 

D.a  María  ¿Pero  que  estoy  oyendo?  ¿Tú  consientes  esto 
María  de  Padilla? 

Maldonado  Por  Dios  tengamos  la  fiesta  en  paz,  que  aun 
está  ese  hombre  caliente. 

Padilla  ( Sale  del  biombo  casi  a  rastras.)  Ha  llegado» 

la  hora,  la  hora  de  la  verdad.  Porque  estas  se 
arañan  y  me  arañan. 

Mimí  Aquí  no  hay  más  que  escuchá.  Está  tó  muy 
claro.  Como  mi  hermana  es  la  presunta  viu¬ 
da  de  don  Pedro... 

D.a  María  ¡Señora!  La  viuda  de  don  Pédro  soy  yo. 

Mimí  Usté,  por  los  años,  será  la  viuda  de  don  Pe¬ 
dro  er  C  rué,  pero  la  viuda,  el  ama  de  esta  ca- 
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sa,  es  esta,  y  por  línea  directa  una  servido- 
rita. 

D.a  María  ¡Ay  Maldonado!  Yo  sueño.  Que  vengan  mis 
niñas,  que  venga  Carlitos  yo  quiero  un  hom¬ 
bre  que  me  defienda.  Que  vengan  todos.  ¡Fa¬ 
vor!  ( Salen  Eloy  detrás  el  señor  Bravo  y  Car - 
litos .) 

Bravo  ¿Otro  ataque?  Suertela  usted  señor  Maldo¬ 
nado.  ( Cada  vez  que  Maldonado  se  agarra  a 
la  viuda,  la  parchea .) 


Elo  ¿Qué  ocurre? 

D.a  María  Fuera  de  aquí.  Aquí  no  hay  más  ama  que  yo 
que  soy  la  viuda  de  mi  pobre  Padilla  ante 
Dios  y  ante  los  hombres.  [Ay  si  mi  Padilla 
hubiese  sido  como  mi  Segundo  o  como  mi 
primer  esposo! 

Mimí  Señor  Maldonado,  hable  usted. 

Maldonado  Para  qué  mentir  por  más  tiempo.  Señora,  la 
mujer  de  don  Pedro  Padilla,  es  esta  dama,  y 
aquella  joven  es  una  de  sus  hijas,  y  el  señor... 


Mimí  ( Reparando )  Del  señor  me  parece  que  con¬ 

servo  un  aire.  Muy  bonito.  De  manera  que  en 
lugar  de  cumplir  como  los  hombres  decentes 
con  esta  que  es  una  flor  de  albahaca,  se  viene 
usted  a  engaña  a  esta  muje.  Porque  por  lo 
que  veo  usted  es  el  que  engañaba  al  pobre 
don  Pedro  que  Dios  haya  perdonáo. 

Padilla  (Dentro)  ¡Ah,  canalla! 

Mimí  Se  acabó  lo  que  se  daba.  Ridículo,  no. 

Padilla  (Dentro.)  Ridículos,  no.  Dice  bien  esta  fraga¬ 
ta.  Voy  a  ser  fuerte,  voy  a  ser  fuerte.  Hay  que 
ser  fuerte.  Hay  que  nacer  de  nuevo.  (Sale.) 
¡Señores! 

Todos  ¡Ah!  (Todos  los  presentes  con  excepción  de 
Apolonio  y  Maldonado  como  mejor  puedan  y 
canvenga  compondrán  el  obligado  cuadro  de 
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Todos 
D.a  María 
Bravo 
Mi  mí 
La  Gybta. 
Elo 

Maldonado 

Apolonio 

Padilla 

D.a  María 

Bravo 

Padilla 


terror.  El  efecto  final  debe  ser  conforme  a  los 
siguientes  bocadillos.) 

¡Ah!  está  vivo. 

¿Tú? 

¡Estaba  vivo!  ¡Mi  dinero,  mi  dinero! 

¡Anda  la  Osa! 

No  te  acerques. 

¡Qué  miedo¡ 

Dios  nos  coja  confesados. 

¡Como  se  esperaba! 

No  asustarse,  no  asustarse  (Se  replegan  nue¬ 
vamente.)  Soy  yo,  yo  que  vuelvo. 

¡Ah!  Que  me  dá  el  ataque,  el  ataque. 

(Se  va  a  acercar.) 

Como  se  acerque  usted  le  levanto  la  tapa  de 
los  sesos.  (A  Maldonado.)  Fuera  tú  también. 
Dejala  que  se  caiga,  porque  de  todos  modos 
se  va  a  caer. 


Apolonio 

Mimí 


Mimí  ¿Entonces  esto  ha  sido  una  película  para  po¬ 
nernos  en  el  ridi?  Vergüenza  es  lo  que  hace 
íalta. 

Estoy  con  usté,  señora. 

(Taconeando  en  el  suelo  nerviosamente.)  Esto 
no  puede  quedar  así.  ¿Niña,  no  ves  que  me 
voy  a  partir  los  tacones? 

La  Gybta.  ¡Ay,  el  mío,  el  mío  el  grande!  Que  me  dá.  (Bus¬ 
ca  la  forma  de  caer  en  brazos  del  señor  Bravo. 
A  Mimí  le  da  otro  ataque ,  cae  en  brazos  de 
Apolonio,  este  se  la  echa  a  Maldonado  y  este 
se  aprovecha.) 

Maldonado  La  hora  de  la  verdad  que  nos  empareja  a 
todos. 


Apolonio  Bien  ha  sufrido  usté,  mi  amo. 

Dadilla  Pues  lo  doy  por  bien  empleado,  porque  en 
mi  última  hora,  en  la  hora  de  la  verdad,  me 
he  enterado  de  que  la  única  verdad  en  el 
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mundo  es  que  todo  es  mentira.  Ni  amor,  ni 
amistad,  ni  lágrimas. 

Maldonado  No  lo  diras  por  mí. 

Padilla  Por  tí  no  se  si  lo  diré,  pero  por  mí  te  digo 
que  ya  estás  cogiendo  la  puerta  de  la  calle 
para  siempre.  Me  siento  optimista.  Ya  soy 
fuerte.  Ya  puedo  contra  todo.  Y  usté  (Se  diri¬ 
ge  al  señor  Bravo.)  ya  está  devolviéndome 
los  documentos  del  seguro  si  no  quiere  salir 
de  aquí  amarrado. 

Bravo  Yo  he  sido  víctima  de  un  engaño.  ¿Y  mis  dos 
mil  pesetas? 

Padilla  Escoja  usted  entre  ellas  o  este.  (Le  muestra 
la  pistola.) 

Bravo  Está  bien.  Esta  burla  le  costará  a  usté  caro. 

Mimí  Vámonos  de  aquí.  (A  su  niña.)  Anda  inocen¬ 
te.  Despierta  ya  que  el  señor  Bravo  quiere 
acompañarnos  a  casa.  A  rey  puesto,  rey 
muerto. 

Padilla  A  la  calle,  a  la  calle  todo  el  mundo. 

Maldonado  Me  voy  pero  no  vencido,  me  voy  humillado. 
¡Ingrato! 

Padilla  Hala,  hala.  (Se  marchan  Maldonado,  Bravo, 
la  Guayabita  y  su  hermana.) 

D.a  María  (Volviendo  en  sí.)  Es  él,  es  él,  es  mi  Pedro.  No 
había  muerto,  me  lo  daba  el  corazón. 

Padilla  Pues  a  mí  me  dá  el  corazón  que  mi  casa 
vá  a  varíá  desde  hoy  mismo.  Se  acabaron 
las  timideces  y  las  claudicaciones.  (Enérgico) 
Lo  oyes  bien.  En  esta  casa  no  hay  desde  ma¬ 
ñana  más  pantalones  que  los  mios. 

Garlitos  (En  la  puerta)  Era  una  fiera  este  hombre. 

Padilla  (Con  desprecio)  ¡Un  hombre! 

Faly  y  Elo  Papado... 

Padilla  Dejarlo  que  huya.  No  os  quería.  No  venía 
por  ustedes.  Cuando  venga  un  hombre,  pe¬ 
ro  un  hombre,  no  de  eso  que  encuentra 
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vuestra  madre,  entonces  me  encargaré  yo  de 
no  dejarlo  ir.  Y  tú,  Apolonio,  ven  a  mis 
brazos.  Tú  eres  un  hombre. 

Faly  y  Elo  Papaíto,  tú  eres  otro. 

Padilla  No,  hijas  mías.  Soy  el  mismo  de  siempre. 

Si  algo  he  cambiao  ha  sido  porque  he  visto 
de  cerca  la  hora  de  la  verdad. 


TELON  CASI  LENTO 


OBRAS  DE  JIMÉNEZ  OLIVER 


€7  velatorio  y  sainete.  (En  colaboración  con  Alar - 
con  Dias.) 

JOuego  hablaremos,  entremés. 

jOa  niña  de  las  saetas,  sainete  de  costumbres  se¬ 
villanas  en  un  acto  y  cuatro  cuadros ,  música 
de  los  maestros  Lopes  del  Toro  y  Matheu. 

j/Tgua  bendita,  boceto  de  comedia. 

' €/  huerto  de  las  campanillas,  sainete  en  dos 

actos ,  con  ilustraciones  musicales  de  los  maes¬ 
tros  Lepes  del  Toro  y  Matheu. 

€7  fielato,  sainete  en  un  acto. 

"€/  niño  mudo,  entremés  escrito  exprofeso  para  Ma¬ 
ría  Banquer.  (En  colaboración  con  Alareón 
Dias.) 

oCa  hora  de  ¡a  verdad,  juguete  cómico  en  dos 
actos.  (En  colaboración  con  Alareón  Días.) 

¡Ss  mu  cija  Sevilla!,  silueta  local  en  cuatro  cua¬ 
dros,  un  prólogo  y  un  resumen,  en  prosa  y 
verso ,  música  del  maestro  B a, laguer.  (En  cola¬ 
boración  con  Alareón  Días.) 


OBRAS  DE  ALARDÓN  DÍAZ 


S 1  velatorio,  sainete.  (En  colaboración  con  Jimé¬ 
nez  Oliver.) 

JCa  niña  de  la  portera,  entremés. 

SI  pocarropa,  juguete  cómico. 

cCa  leyenda  del  arco ,  sainete  sevillano ,  con 

música  de  los  maestros  López  del  Toro  y 
Matheu. 

“SI  niño  mudo,  entremés  escrito  expresamente  pa¬ 
ra  María  Banquer.  (En  colaboración  con  Ji¬ 
ménez  Oliver) 

JZa  hora  de  la  verdad,  juguete  cómico  en  dos 
actos.  (En  colaboración  con  Jiménez  Oliver.) 

¡"Ss  mucha  Sevilla!,  silueta  local  en  cuatro  cua¬ 
dros,  un  prólogo  y  un  resumen ,  en  prosa  y 
verso ,  música  del  maestro  B alaguer.  (En 
colaboración  con  Jiménez  Oliver.) 


EN  PREPARACIÓN 


(DE  LOS  MISMOS  AUTORES) 


eCct  fe  de  SO  Itero  9  apunte  de  sainete . 
o Co$  Castigadores,  juguete  cómico  en  tres  actos . 
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Precio:  TRES  pesetas 


